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Presentación

En setiembre del año 2008, AGTR inició el proyecto “Protegiendo a trabajadores 
infantiles domésticos del abuso y la explotación”, que concluye en agosto 20131.  
El proyecto es financiado conjuntamente por Governance and Transparency Fund  
del  Development for International Development – DFID (Reino Unido)  y Oak 
Foundation (Reino Unido). Asimismo, el proyecto cuenta con la asesoría técnica y 
es administrado por Anti-Slavery International (Reino Unido). 

Una parte de dicho proyecto es el Programa de Pequeños Subsidios (PPS),  propuesta 
creada con el objetivo de que trabajadores infantiles domésticos (TID) realizasen 
actividades apoyando ellos a otros TID2. 

En el primer semestre del año 2009, AGTR convocó a un concurso en el que 
pudieron participar tanto organizaciones civiles como agrupaciones informales. En 
las propuestas presentadas, diversos grupos de niños en TID ofrecían dar atención 
directa a otros niños en TID; esto sería posible con una pequeña suma de dinero, 
otorgada a través del proyecto con Anti-Slavery International, y la orientación y 
seguimiento de AGTR. El concurso se llamó “TID apoyando a TID”.

1	 Un proyecto similar, con la misma duración, fondos y asesoría técnica, es también desarrollado por 
Defensa de Niños y Niñas Internacional  - DNI (Costa Rica), Visayan Forum Foundation –VF (Filipinas), 
National Domestic Workers Movement – NDWM (India),  Kivulini (Tanzania) y WAO Afrique (Togo).

2	 Luego de una evaluación de medio término del proyecto, los financiadores decidieron que los fon-
dos que se entregaban a los PS debían destinarse ya no a brindar servicios a niños en TID sino a 
acciones de incidencia en sus comunidades. Sin embargo, los cinco PS decidieron continuar aten-
diendo a niños en TID aunque en cantidad muy disminuida debido a que los fondos se dirigían sólo 
a financiar la incidencia sobre el TID.
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Como resultado del mismo, se aprobaron ocho proyectos de Pequeños Subsidios 
(PS, en adelante). Cinco de ellos han permanecido en funcionamiento, con el apoyo 
de Anti-Slavery International3, de julio 2009 hasta marzo 20134:

n	 PS “Aprendiendo para enseñar”, del Grupo de Apoyo Comunal – G.A.C. Réplica 
de Líderes. Es coordinado por la ex trabajadora del hogar Luz María Chiroque. 
Está ubicado en el distrito de Ventanilla, provincia constitucional del Callao. 
Atienden a niñas y niños entre los 6 y 12 años de edad en el local comunal de 
la Asociación de Vivienda Hijos de Grau.

n	 PS “Jugando Aprendo”. Inicialmente creado a iniciativa de tres estudiantes 
universitarios, el grupo “Jugando Aprendo” se ha independizado y es 
coordinado por la ex TID Eveli Leyva. Está ubicado en la zona de Nueva 
Rinconada, Pamplona Alta, distrito de San Juan de Miraflores, Lima. Atienden 
a niñas y niños entre los 3 y 12 años de edad en la Ludoteca Jugando Aprendo.

n	 PS “Jugar, Aprender y Desarrollar- JAD”, que forma parte de la agrupación Fuerza 
Juvenil -FJ. Inicialmente bajo la tutela de la Asociación Germinal, actualmente FJ 
es un grupo autónomo. El pequeño subsidio es coordinado por Lourdes Portugal 
y asesorado por la especialista en educación Trinidad Ortiz. Está ubicado en la 
zona de Lomas de Carabayllo, distrito de Carabayllo, Lima. Atienden a niñas y 
niños entre los 6 y 12 años de edad en el local de Fuerza Juvenil.

n	 PS  “Mejorando las condiciones de vida de las TID en el barrio y la comunidad”, 
del grupo Somos el presente y queremos cambiar el futuro. Al principio estuvo 
bajo la tutela de la Asociación Mujer Familia – AMF (Cajamarca). Actualmente 
independizado, es coordinado por la ex TID Liliana Hernández y funciona 
como agrupación asociada de AGTR. Es asesorado por la docente Cecilia 
Barrantes. Está ubicado en la sierra norte del Perú, en la ciudad de Cajamarca, 
departamento de Cajamarca. Atienden a adolescentes entre los 12 y 16 años 
de edad en el centro juvenil de la Municipalidad Provincial de Cajamarca.

3	 El PS “Mi espacio para Crecer”, durante el 2011 y 2012, funcionó en su mayor parte con el apoyo fi-
nanciero del ex voluntario suizo de AGTR Matthias Spicher y sus amigos. Esto facilitó que los servicios 
de atención a niños en TID se mantuviesen.

4	 Y los grupos podrán continuar operativos hasta abril 2017 gracias al apoyo financiero de Comic Relief 
(Reino Unido). La propuesta es que los PS repliquen buenas prácticas de atención a niños en TID 
aprendidas de AGTR, contando con su asesoría técnica y monitoreo.
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n	 PS “Mi espacio para crecer”, inicialmente creado con la orientación de una 
socióloga, actualmente el grupo Mi espacio para crecer es un grupo autónomo. 
Su coordinadora es la ex TID Anali Baltazar. Está ubicado en la zona de Villa 
San Luis, Pamplona Alta, distrito de San Juan de Miraflores, Lima. Atienden 
a niñas, niños y adolescentes entre los 5 y 14 años de edad en la Biblioteca 
Infantil Mi espacio para crecer.

Este libro no quiere ser un resumen de los logros alcanzados por los pequeños 
subsidios sino que  va directamente a las adolescentes y jóvenes promotoras 
TID o ex TID que los llevan a cabo. Interesa conocer las percepciones sobre sus 
actividades, de qué forma la ejecución de sus propuestas les afecta o cambia, y cuál 
es el impacto en su vida cotidiana.

Veremos cómo las promotoras no solamente aprenden y desarrollan habilidades, 
sino que construyen prácticas y valores que se replican en su entorno inmediato. 
Desde impulsar el estudio y la lectura, hasta promover el respeto mutuo y la 
comunicación en el hogar; ellas muestran a niños y padres de familia modelos de 
vida distintos, mejores. 

¿Hasta qué punto una propuesta financiada con un pequeño subsidio puede lograr 
un cambio significativo en quienes lo ejecutan? ¿En qué medida esa propuesta 
puede ayudar a enfrentar las consecuencias de la extrema pobreza, los conflictos 
familiares y las deficiencias educativas? Y finalmente, ¿qué futuro les puede esperar 
a estas jóvenes y adolescentes TID y ex TID que se embarcan en un quehacer 
solidario haciendo frente a las limitaciones materiales, la desconfianza local y la 
incomprensión familiar?

En estas páginas esperamos brindar respuestas a estas interrogantes.

Asociación Grupo de Trabajo Redes – AGTR
Lima, marzo de 2013.
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1. Adolescencia y trabajo infantil doméstico (TID)

Ser adolescente sigue siendo difícil en el Perú. Hoy tenemos más de 10 millones de 
menores de 18 años en el país. Cerca del 45% de ellos vive en condición de pobreza. 
De los adolescentes que viven en pobreza extrema, solo el 57% de éstos acceden 
a la educación secundaria. Pese a las altas tasas de matrícula que el Perú exhibe, 
hay que señalar que, del total de estudiantes que asiste a la educación secundaria, 
un 37% lo hace en condición de atraso escolar (porcentaje que se acentúa en los 
sectores de pobreza y pobreza extrema)5. 

A lo anterior debe añadirse que, durante décadas, las instituciones educativas 
han presentado serias deficiencias que han afectado el rendimiento escolar de 
sus estudiantes. Según informes ofíciales, la mitad de los colegios públicos se 
encuentran en regular o en mal estado (con un 13% de locales considerados en 
situación de colapso y que afectan a 650,000 alumnos)6. Hablamos de escuelas 
que carecen de servicio de agua, que no tienen desagüe o que no cuentan con 
agua saludable. Para el año 2006, las dos terceras partes de los colegios tenían sus 
servicios higiénicos en estado deficiente7.  A estos problemas básicos tenemos que 
agregar que los colegios públicos presentan también deficiencias en el mobiliario, 
en equipamiento  y en recursos técnico – pedagógicos. 

Con este panorama, incluso bajo las buenas intenciones de las autoridades educativas 
y la mejor motivación de los maestros, las dificultades para el aprendizaje de los niños, 

5	 Las cifras que mencionamos son sacadas del Estado de la niñez en el Perú, INEI/UNICEF. Lima, 2011.
6	 VEXLER, Idel en Informe sobre la educación peruana. Situación y perspectivas. (http://www.ibe.

unesco.org/International/ICE47/English/Natreps/reports/peru.pdf) Visto en febrero del 2009
7	 CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN Proyecto educativo nacional al 2021. Lima, 2006. 

1
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niñas y adolescentes se acumulan en demasía. Y de aquellas instituciones educativas, 
quienes terminan la educación básica8 no  suelen estar preparados para competir 
e ingresar a estudios superiores universitarios, si fuera su meta y contasen con los 
recursos económicos. El fracaso escolar afecta a uno de cada dos niños y niñas, antes 
de llegar al 4º grado de primaria. Sin embargo, también hay que citar otras causas 
igual de importantes como la desnutrición, la pobreza, el maltrato en el hogar, el 
abandono familiar y el trabajo infantil9. No es de extrañar que el rendimiento escolar 
de nuestros adolescentes se encuentre entre los peores del mundo10. 

El deficiente sistema educativo, unido a la situación de pobreza y pobreza extrema, 
produce generaciones de adolescentes y jóvenes con muy mala preparación para el 
mercado laboral. Para empezar, la universidad les está casi vedada puesto que mientras 
las universidades estatales exigen una feroz y masiva competencia por escasas vacantes, 
las universidades privadas –incluso las más mediocres- tienen como barrera sus altas 
mensualidades, prohibitivas para los sectores de escasos recursos económicos.

Otro aspecto a tomar en cuenta es que las y los adolescentes son el grupo 
poblacional más expuesto a sufrir violencia física y sexual11. Los adolescentes 
no solamente consumen más drogas que antes, sino que lo hacen cada vez más 
temprano. Por un lado, la trata para explotación laboral, la explotación comercial 
sexual  y el pandillaje, son amenazas reales y cercanas para los adolescentes. Por 
otro lado, tenemos a la violencia familiar (violencia verbal, violencia psicológica, 
violencia física, o las tres juntas) que desgraciadamente se ha vuelto consustancial 
en el desarrollo de buena parte de los adolescentes: un tercio de niñas, niños y 
adolescentes peruanos sufre violencia familiar. Casi el 30% de los adolescentes ha 
pensado en suicidarse12. El miedo a las represalias o, simplemente, el creer que la 
violencia familiar es algo normal, hace que el 80% de las víctimas no acuda a ningún 
sitio a pedir ayuda. 

8	 Educación Primaria y Educación Secundaria.
9	 MINEDU/UNICEF La educación de todas las niñas y niños es nuestro compromiso. Lima, 2003.
10	 En las pruebas del Programa Internacional de evaluación de alumnos (PISA) de la OCDE realizadas en 

el 2009, Perú sigue en los últimos lugares: esta vez entre 65 países inscritos (30 de ellos de la OCDE) 
quedó en el puesto 62 en lectura, 60 en matemática y 63 en ciencias (http://ebr.minedu.gob.pe/
pdfs/resultados/resumen_ejecutivo_pisa_2009.pdf) visto en marzo del 2013.

11	 ARANA MT. CALLE MC, ARANA M 2004. Promoción y cuidado de la Salud de Adolescentes y jóvenes: 
Haciendo realidad el derecho a la salud. SPAJ-OPS- GTZ. Pág. 334

12	 Fuentes del MINSA: http://www.minsa.gob.pe/portal/Servicios
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Pero la adolescencia es peor para ellas. El 13% de las adolescentes peruanas entre 
los 15 y 19 años de edad, ya son madres13; el 25% de las mujeres atendidas por 
abortos incompletos son adolescentes; el 15% de las muertes en mujeres por 
causas asociadas al embarazo, parto y puerperio son de adolescentes. Hablamos 
de casi 180,000 adolescentes embarazadas –en más del 80%, por abuso sexual- 
que han de asumir una maternidad no deseada o que recurrirán a un aborto en 
lugares clandestinos y antihigiénicos. Los adolescentes de ambos sexos son el grupo 
poblacional más expuesto a sufrir violencia física y sexual14. 

Muchos adolescentes, desde su infancia, tuvieron que trabajar. Además de la 
violencia familiar, las deficiencias de su educación, las discriminaciones y los peligros 
que enfrentan –especialmente si son mujeres- tienen que soportar la carga laboral. 
Se estima que casi un tercio de niños, niñas y adolescentes entre 6 y 17 años están 
trabajando15. Muchos lo hacen en el trabajo en servicio doméstico.

Durante las vacaciones escolares de enero a marzo, niñas, niños y adolescentes 
suelen trabajar con el fin de reunir dinero para adquirir sus útiles escolares, 
disminuyendo las horas de labor una vez que se reinicia el colegio. Durante el año 
escolar (abril a diciembre), suelen trabajar los fines de semana o algunas mañanas o 
tardes. Aunque el trabajo infantil doméstico lo realicen de manera irregular, tienen 
experiencias y responsabilidades que no les corresponden: pierden oportunidades 
que ya no volverán. 

En el caso de las niñas, la situación es más difícil puesto que la cultura machista 
presente en nuestra sociedad considera formativo –un aprendizaje de sus roles de 
género– que  ellas se encarguen del entorno doméstico, lo que va de limpiar la casa, 
lavar la ropa, cuidar a los hermanos pequeños, ayudar a la madre (y a familiares) 
a terminar otras tareas del hogar así como colaborar en el trabajo que realiza 
fuera de la casa. Sin embargo, también hay muchos varones en el trabajo infantil 
doméstico, aunque generalmente combinado con otro tipo de tareas como ayudar 
a sus empleadores en sus pequeñas actividades comerciales.

13	 INEI: Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES) 2000. Lima, 2001. La cifra no ha bajado en 
los siguientes diez años. 

14	 ARANA MT. CALLE MC, ARANA M 2004. Promoción y cuidado de la Salud de Adolescentes y jóvenes: 
Haciendo realidad el derecho a la salud. SPAJ-OPS- GTZ. Pág. 334

15	 Estimados de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2011
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En el Perú, el trabajo en servicio doméstico es visto más como una servidumbre que 
como un oficio. Y ese estigma se aplica con mayor fuerza cuando menos edad tiene 
y más vulnerable es son quien lo realizan. A esto agreguemos el carácter difuso que 
tiene el trabajo infantil doméstico en nuestra sociedad: tiende a hacerse “invisible”, 
y las propias víctimas no se consideran como tales, más bien sienten que están 
“ayudando” a su familia.16 

Gran parte del trabajo infantil doméstico se reproduce en las mismas zonas de 
pobreza donde las niñas en TID viven (la demanda de niños que “ayuden” proviene 
de parientes y vecinos). Por ejemplo: la niña que ha de cuidar a la sobrina más 
pequeña, hacer los recados o cocinar para la ‘madrina’, recibe tal vez propinas, algo 
de ropa o sólo comida. 

Las niñas y adolescentes que trabajan en servicio doméstico enfrentan problemas 
que tienden a cercenar sus expectativas para el futuro. Es urgente la necesidad de 
buscar respuestas. En este sentido, la experiencia de “TIDs apoyando a TIDs”, con 
el soporte de los pequeños subsidios es muy valiosa. Su fuerza está en un trabajo 
a mediano plazo, sostenido por el compromiso de las promotoras, adolescentes y 
jóvenes TID y ex TID, y apoyado en la confianza y el respeto de la comunidad. 

16	 AGTR. Consulta a niñas y niños en trabajo infantil doméstico. Lima, 2013. En la Web: www.grporedes.org
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2. La formación de las promotoras

“Me llamo Soraida, tengo 15 años y vivo en Lomas de Carabayllo (Lima). 
Mi familia es de la selva y vinimos a Lima por lograr algo mejor. Tengo 
siete hermanos, soy la tercera de todos. Mi mamá es trabajadora del 
hogar, mi papá trabaja en construcción civil cuando hay trabajo, sino en 
lo que sea para poder mantenernos. 
Estoy cursando el tercer año de secundaria en el colegio Manuel Scorza 
y desde muy pequeña trabajo para ayudar a mi familia. Al comienzo mi 
mamá me llevaba a su trabajo para ayudarla y así poco a poco aprendí 
los quehaceres. Después busqué trabajo por mi cuenta en casas donde 
algunas señoras me daban propinas por lo que hacía.
Mi hermana Ruth participaba en Fuerza Juvenil y entró como voluntaria 
en el JAD17. Yo veía lo que hacía y me fui interesando por el trabajo 
que realizaba con los niños. El año pasado (2012) empecé a asistir a las 
reuniones de Fuerza Juvenil y pedí colaborar en el JAD para trabajar con 
los niños y saber más sobre el trabajo infantil. Para poder ser parte del 
JAD tuve que prepararme y recibí capacitaciones sobre la metodología, 
liderazgo, autoestima, los derechos de niños y niñas, y la problemática 
del trabajo infantil doméstico. Gracias a esto me di cuenta y reconocí que 
yo era una trabajadora infantil doméstica y que tenía derechos, como 
recibir un sueldo por mi trabajo, recibir buen trato y que me dieran 
tiempo para estudiar.
He crecido como persona. Era tímida y ahora me siento segura; no sabía 
hablar y  ahora estoy aprendiendo y es cada vez más fácil conversar 

17	 Para conocer mejor el grupo Fuerza Juvenil y el proyecto JAD (Jugar, aprender y desarrollar) ir al 
capítulo 7.

2
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con las personas mayores. Nunca había salido de Lomas, ahora asisto a 
reuniones que convocan la Municipalidad de Carabayllo y otras ONGs, 
participo en cursos y talleres donde vienen ponentes del extranjero y 
conozco otras realidades. También por el trabajo con las niñas y niños del 
JAD mi proyecto de vida es estudiar educación infantil.
Ahora soy una promotora que trabaja por su comunidad, que lucha para 
prevenir el trabajo infantil doméstico. Como equipo nos autoevaluamos 
permanentemente y eso nos ayuda a avanzar y realizar un mejor trabajo 
con los niños. La asesoría que recibimos nos impulsa a crecer y a ser más 
independientes.
Con mi familia tengo otra actitud, comprendo a mis papás y su angustia 
por darnos lo mejor; estoy convencida de que solo estudiando voy a 
poder mejorar y ayudar a mis hermanitos a los cuales les tengo más 
paciencia, soy más cariñosa con ellos y los apoyo en sus tareas escolares.
He podido negociar con la señora que trabajo para que me pague lo justo 
por la labor que hago en su casa, ella ha comprendido y ahora me paga 
semanalmente, y me trata mejor. Estoy feliz de ser parte de este grupo 
de trabajo porque aprendo, doy lo que sé y recibo el cariño de los niños 
y sus familias.”

Soraida, 15 años, promotora del Pequeño Subsidio “Jugar, Aprender y 
Desarrollar – JAD”, de Lomas de Carabayllo (2012)

Para AGTR, uno de los principales logros del proyecto “Protegiendo a los 
trabajadores infantiles domésticos del abuso y la explotación” respecto a los 
grupos de Pequeños Subsidios es el empoderamiento de las promotoras, quienes 
han desarrollado con éxito sus capacidades de liderazgo, así como sus habilidades 
artísticas, de comunicación, manejo de grupos de niños y adultos, e incluso algunas 
de ellas han llegado a liderar sus propios grupos y asumir la coordinación de sus 
proyectos sobre el TID.

Es importante señalar que todas las promotoras iniciaron este trabajo siendo 
menores de edad, estudiantes de secundaria y trabajando en servicio doméstico 
por horas, los fines de semana o durante sus vacaciones. Actualmente todas ellas 
siguen estudiando o trabajando en otras actividades: algunas están culminando 
sus estudios secundarios, otras ya se encuentran cursando estudios técnicos o 
universitarios (o preparándose en academias pre-universitarias), y otras tantas 
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ya realizan prácticas pre-profesionales o trabajan medio tiempo para pagar sus 
estudios.

Además, como parte del apoyo en su formación que les brinda AGTR, algunas 
promotoras reciben becas para continuar sus estudios superiores18, y participan 
en otros proyectos sobre TID de la Asociación, como promotoras de campo 
(especialmente en San Juan de Miraflores) dada su experiencia de atención a niñas 
y niños en TID.

Esto implicó e implica un gran esfuerzo de parte de estas adolescentes y jóvenes 
para cumplir de modo responsable con sus actividades laborales, educativas, 
familiares, personales y del proyecto; demostrando así su gran sensibilidad social 
y valioso compromiso con sus comunidades, en especial con las niñas y niños en 
TID.

“Yo he sido trabajadora infantil doméstica desde los 11 años. Mi mamá 
me llevaba a su trabajo y yo le ayudaba con barrer y arreglar los cuartos, 
a veces jugaba con la hijita de la patrona de mi mamá. Con la experiencia 
que tengo no me fue difícil identificar niños y niñas en TID y orientar 
a las madres, porque hay muchos niños que son TID aquí, la idea es 
preguntarles si ayudan a algún familiar o vecino y así te das cuenta que se 
está iniciando como TID, y eso me ha servido para orientar a las madres.”

Tania, 18 años, promotora del PS “Mi Espacio Para Crecer”, de San Juan 
de Miraflores (2012)

Como se ha señalado líneas arriba, varios de los grupos fueron inicialmente 
formados y coordinados por universitarios, profesionales y ONGs con experiencia en 
el tema del trabajo en servicio doméstico y tomando como motivación el concurso 
de Pequeños Subsidios “TID apoyando a TID” convocado por AGTR en el año 2009. 

Gracias al proceso de empoderamiento de las promotoras, que incluyó su mejor 
comprensión de su realidad y la de sus comunidades; así como su aprendizaje 

18	 Gracias al apoyo de donantes peruanos y extranjeros.
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progresivo sobre la elaboración de proyectos, el monitoreo de avances y resultados, 
así como la valoración de su trabajo a nivel personal y grupal; permitió que cada 
una de ellas fuera descubriendo y fortaleciendo sus capacidades, y sobre todo, 
reconociendo las  capacidades de las demás integrantes. 

Esto trajo como consecuencia que poco a poco, con la experiencia y conocimientos 
adquiridos y el fortalecimiento de su autoestima, las promotoras observasen la 
necesidad (y su capacidad) para asumir cada una distintas responsabilidades, la 
importancia del trabajo en equipo, y el liderazgo de algunas de sus compañeras.

Como un devenir propio de este proceso formativo, surgió la decisión de algunos de 
los grupos de PS de independizarse de sus iniciales coordinadores y organizaciones. 
La elección entre ellas de sus coordinadoras es el resultado de varias reuniones 
internas de autoevaluación del equipo de promotoras, sin mediar influencia 
de AGTR en la toma de decisiones pero brindando la orientación necesaria para 
ayudarlas a re-organizarse como grupo.

Por ello, es importante destacar que actualmente tres de los cinco grupos de PS son 
coordinados por promotoras ex TID, quienes se hacen cargo de organizar y dirigir las 
actividades del grupo y de sus proyectos, elaborar presupuestos, planes de trabajo 
e informes mensuales y anuales sobre el desarrollo de sus actividades, monitorear 
el avance de resultados, rendir cuentas, entre otros. Las promotoras/coordinadoras 
elegidas permanecen en sus cargos desde el momento que lo asumieron y cuentan 
con la aprobación y apoyo del resto de su equipo.

Las promotoras/coordinadoras son:

n	 Eveli Leyva Reyes, del grupo Jugando Aprendo. Coordinadora desde el 2011.

n	 Liliana Hernández Villanueva, del grupo “Somos el presente y queremos 
cambiar el futuro”. Responsable de incidencia desde 2011 y coordinadora del 
grupo desde el 2012.

n	 Anali Baltazar Sánchez, del grupo Mi espacio para crecer. Coordinadora desde 
el 2012.

Como parte del programa “TID apoyando a TID”, AGTR asumió la labor 
de capacitación,  asesoría técnica y acompañamiento de las adolescentes 
y jóvenes promotoras, con el fin de que descubriesen y desarrollasen sus 
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capacidades para apoyar a otras niñas, niños y adolescentes en trabajo 
infantil doméstico de sus comunidades. 

Esta tarea, que se inició a mediados de 2009, se dividió en tres fases. La primera, 
entre julio de 2009 y diciembre de 2010 y en la que participaron ocho PS (4 en 
Lima, 1 en el Callao, 1 en Cajamarca y 1 en Cusco), consistió en la atención directa 
de niñas y niños en TID a través de sesiones sabatinas o dominicales de educación 
no formal orientadas, sobre todo, al fortalecimiento de la autoestima, mejora 
del rendimiento escolar y de sus relaciones familiares, así como brindarles una 
formación inicial en derechos a partir de su identificación como niños en trabajo 
infantil doméstico. 

“Vivo con mi mamá y mi papá; ambos venden yuquitas19 en la calle. 
Ahora ya sé que soy un TID. Le ayudo a mi madrina Carmen todos los 
días. Lavo los platos de todos después de almorzar y barro antes de 
irme al colegio. Me enteré del grupo cuando las promotoras fueron a mi 
colegio invitando para los talleres de matemáticas, que es lo que más me 
gusta cuando voy los sábados, porque estaba un poco confundido con 
los números; casi no me gustan.

Yo siento que he mejorado en matemáticas. He salido con buenas notas 
y también comprendí que soy un TID sin quererlo. Le converso a mis 
amigos sobre nuestros derechos, pero ellos no saben mucho.”

Víctor, 12 años, 1ero. Secundaria. Beneficiario del PS “Aprendiendo para 
enseñar” del grupo G.A.C. Réplica de Líderes de Ventanilla (2011)

Para realizar su labor, cada grupo contó con una coordinadora local cuya función 
principal era acompañar y orientar a las promotoras en la atención a las niñas y 
niños que asistían a las jornadas de fin de semana, apoyándolas en la aplicación 
de metodologías y herramientas lúdicas adecuadas a las edades y características 
socio-culturales de su población objetivo, y fortaleciendo la integración grupal y 
desarrollo de capacidades de cada promotora. La meta planteada a cada PS fue la 

19	  Yuca, tubérculo peruano.
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atención de 100 niñas, niños o adolescentes en TID o en riesgo de TID, así como las 
visitas periódicas a padres y/o empleadores para informarlos y sensibilizarlos.

Una de las principales condiciones para postular en el concurso fue que las 
promotoras fuesen o hubiesen sido TID, por lo que muchas de ellas -en el año 
2009- eran o habían sido beneficiarias de AGTR o de otras ONG como la Asociación 
Germinal, la Asociación Mujer Familia - AMF, y el Centro Yanapakusun20, por lo 
que comprendían mejor los cambios que deseaban lograrse en las niñas, niños y 
adolescentes respecto a sus condiciones laborales y calidad de vida.

“Trabajo para un conocido de mi mamá; ellos me hacen estudiar, son 
buenos conmigo y me tratan bien. Yo hago limpieza, lavo y cocino. 
Trabajo cama adentro.
Un día Liliana (promotora ex TID) me visitó en mi trabajo porque me dijo 
que se había dado cuenta que yo era trabajadora del hogar. Me explicó 
de todo lo que se trataba el proyecto, que ayudaban a las trabajadoras 
del hogar a conocer sus derechos y les enseñaban a hacer manualidades 
y chocolates. Ella me invitó a participar de estos talleres, me llenó una 
ficha con mis datos y de mi familia, después fue a pedirle permiso a mi 
mamá para que me deje asistir y ella le dijo que sí. A mi empleadora 
también le informó de su proyecto y de los derechos de las trabajadoras 
del hogar.
Me gusta ir porque puedo aprender cosas como chocolates y aretes, 
me distraigo conociendo a más chicas, porque cuando trabajo no puedo 
hacer eso.
Las chicas (promotoras) me han ayudado a conocer mis derechos, como 
que solo debo trabajar seis horas (diarias), que tengo derecho a un día 
libre a la semana para hacer lo que yo quiero; antes no salía de mi trabajo. 
Que deben llamarme por mi nombre. En el colegio Liliana siempre va 
para preguntarles a los profesores como estoy, y si tengo algún problema 
ella me ayuda, me enseña matemática y me ayuda con las manualidades 
de mi colegio. Ahora ya he subido más mis notas en matemática. Los 
talleres de autoestima que han dictado las chicas me ayudado a sentir

20	 Asociación Mujer Familia – AMF (Cajamarca) y el Centro Yanapanakusun (Cusco), con años de expe-
riencia en el tema del trabajo infantil doméstico. 
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 que yo valgo mucho; ya no me siento tan sola porque ellas siempre me 
visitan.”

Lidia, 16 años, 3° de secundaria. Beneficiaria del PS “Mejorando las 
condiciones de vida de las TID en el barrio y la comunidad” del grupo 
Somos el presente y queremos cambiar el futuro, de Cajamarca (2011).

Para la segunda fase, de marzo a diciembre de 2011 y en la que continuaron 
cinco PS (2 en Lima, 1 en el Callao y 1 en Cajamarca), luego de la evaluación de 
medio término del proyecto en los seis países, se decidió centrar las actividades 
de los pequeños subsidios en la incidencia local para visibilizar la problemática 
del trabajo infantil doméstico en sus comunidades, informando  y sensibilizando 
a los principales actores sociales y responsables de toma de decisiones (alcaldes, 
regidores y gerentes municipales; Defensorías Municipales del Niño y del 
Adolescente -DEMUNAs; dependencias locales de organismos gubernamentales; 
directores y docentes de centros educativos; líderes de comunidad y organizaciones 
civiles; empleadores y padres de familia) con el fin de motivarlos a realizar acciones 
concretas a favor de las niñas, niños y adolescentes en TID. 

Sin embargo, en las diversas reuniones de monitoreo y evaluación realizadas por 
AGTR con las promotoras de los PS, se señaló la necesidad e importancia de seguir 
brindando sesiones de educación no formal u otras actividades de atención directa 
a los niños en TID de sus comunidades, ya que esto constituía no sólo una efectiva 
estrategia para visibilizar su trabajo y contar con el apoyo de la comunidad y los 
padres de familia; si no que al realizar este trabajo social, eran tomados como 
referente ante los funcionarios de las diversas instancias públicas distritales que 
se constituían como aliados estratégicos tales como las comisarías, puestos de 
salud, centros educativos, DEMUNAs, entre otros, así como los PS eran invitados a 
espacios de concertación local.

En marzo de 2012, estos cinco PS fueron invitados por Anti-Slavery International 
a postular por un financiamiento adicional para continuar con sus actividades de 
incidencia. Con la asesoría y orientación de AGTR, cada uno de los cinco grupos 
de PS presentó una propuesta de incidencia local. Las cinco propuestas fueron 
aprobadas e iniciaron su implementación en agosto 2012 por un periodo de ocho 
meses (hasta marzo 2013).
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La labor de atención directa a niños en TID y en riesgo de TID así como los planes 
de incidencia local, han implicado tanto para AGTR como para cada una de las 
promotoras, importantes retos que enfrentar y un gran compromiso con su labor 
solidaria y comunitaria. Por ello, a lo largo de estos cuatro años de trabajo conjunto, 
Anti-Slavery International y AGTR han brindando de manera constante talleres 
de capacitación y material educativo a cada uno de los grupos de PS; asimismo 
AGTR les ha ofrecido acompañamiento y monitoreo permanente de las actividades 
realizadas.

Los principales temas abordados por AGTR21 en los talleres de capacitación22 para 
los PS a lo largo de estos años, son: 

n	 El trabajo infantil doméstico en el Perú: causas, consecuencias y 
recomendaciones para el Estado peruano.

n	 Principales convenciones y tratados internacionales sobre derechos del niño y 
trabajo infantil.

n	 Convenio 189 de la OIT sobre trabajo decente en servicio doméstico.

n	 Legislación nacional sobre niñez y adolescencia, trabajo infantil y trabajo en 
servicio doméstico.

n	 Organizaciones internacionales y nacionales (públicas, privadas, nacionales 
y locales) relacionadas a los derechos del niño, trabajo infantil y trabajo en 
servicio doméstico.

n	 Metodología de los cambios más significativos (Most Significant Changes).

n	 Elaboración y gestión de proyectos sociales.

n	 Manejo financiero y rendición de cuentas.

21	 En las actividades de capacitación han participado diversos integrantes de AGTR así como personas 
independientes y miembros de otras organizaciones, con frecuencia como trabajo voluntario.

22	 Estos talleres se han realizado en La Casa de Panchita o en los locales de atención de los PS, en sus 
comunidades.
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n	 Buenas prácticas de atención en TID, en base al modelo de AGTR en La Casa 
de Panchita23.

n	 Atención psicosocial de niñas y niños en TID.

n	 Participación infantil e incidencia política.

n	 Derechos sexuales y reproductivos.

n	 Desarrollo de habilidades artísticas: fotografía, video, serigrafía, animación, 
teatro, pintura, música.

n	 Producción de programas radiales.

n	 Uso apropiado de Internet y redes sociales.

n	 Herramientas de Office.

n	 Redacción y gramática. 

Además, como parte de la formación continua de las promotoras, se consideró 
como uno de los objetivos de sus proyectos el fortalecimiento de habilidades tanto 
individuales como grupales. Por esta razón, un pequeño monto del presupuesto 
se destinó para la capacitación adicional de las promotoras, siempre y cuando 
guardase relación con sus necesidades de conocimiento para el mejor desarrollo de 
sus actividades. Por ejemplo:

n	 Desarrollo personal, autoestima y capacidad de resiliencia.

n	 Seguro Integral de Salud – SIS24.

n	 Violencia familiar y violencia de género.

n	 Nutrición infantil.

23	 La Casa de Panchita es el local institucional de AGTR en el que se brindan diversos servicios a niñas, 
adolescentes y mujeres adultas que realizan trabajo en servicio doméstico. Funciona desde 1998.

24	 También llamado Seguro Universal Gratuito – SUG.
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n	 Discriminación y racismo.

n	 Cuidado del medio ambiente y reciclaje.

n	 Elaboración de guiones teatrales y actuación.

n	 Elaboración y producción de programas radiales.

n	 Talleres de percusión con elementos reciclados25.

Entre las diversas organizaciones sociales que mostraron interés en conocer 
y difundir el trabajo de cada grupo de PS, y compartir con las promotoras otros 
conocimientos y metodologías de trabajo con niños y adolescentes en situación de 
riesgo, se encontraron las siguientes:

n	 Ojos Propios.

n	 Documental Peruano – DOCUPERU.

n	 Voluntarios del Banco de Crédito del Perú.

n	 Asociación Trabajo Voluntario.

n	 Servicios Educativos Rurales – SER

n	 No Apto para adultos – NAPA.

n	 Grupo de Iniciativa por los Derechos del Niño – GIN.

25	 Estos talleres fueron ofrecidos por el grupo Reciclón, receptor de uno de los pequeños subsidios en 
el año 2009.
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3. Los pequeños subsidios y su labor de incidencia

El desarrollo de las capacidades de liderazgo de las promotoras ha sido clave para 
realizar acciones de incidencia en sus comunidades. Con el transcurrir de los años 
y la experiencia adquirida, ellas han logrado ganar confianza en sí mismas y lo que 
saben, pudiendo transmitir con seguridad sus ideas y conocimientos sobre el TID 
a diversos tipos de público adulto, ya sean funcionarios públicos, representantes 
de organizaciones sociales, ONGs, sindicatos, padres de familia, empleadores o 
público en general.

Es necesario señalar que, en líneas generales, la participación infantil en nuestro país 
aún se encasilla en una participación pasiva donde las niñas, niños y adolescentes 
proporcionan al auditorio testimonios sobre sus problemas y necesidades pero 
sin tener un intercambio de pareceres con los adultos. En otros casos, también 
comunes, se valora la opinión de niños y adolescentes y se propician encuentros de 
intercambio entre ellos para elaborar informes y recomendaciones, pero sus ideas 
son recogidas en foros particulares, solo con público infantil, y son llevadas luego 
a espacios de concertación liderados por adultos. Un tercer caso, menos frecuente 
pero igual de limitado, es cuando se permite la presencia y opinión de los líderes 
juveniles, pero sin participación en la toma de decisiones.

Un modo ideal de participación infantil requiere que adultos, niños y adolescentes 
se reúnan en un mismo espacio y sus opiniones sean escuchadas y respetadas entre 
sí. Para ello, lógicamente, es necesario que niños y adolescentes estén debidamente 
preparados para expresarse de manera veraz, segura e informada, teniendo en 
cuenta los alcances y limitaciones de sus conocimientos y experiencias. Y de parte 
de los adultos, es necesario que les reconozcan como futuros ciudadanos, con 
derechos, tomando en cuenta sus opiniones y recomendaciones para la toma de 
decisiones que afectan sus vidas, así como respetar sus exigencias y reclamos.

3
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Aunque el camino para lograr lo arriba señalado es aún largo de recorrer, un 
aspecto muy importante para que AGTR considere la experiencia con los PS como 
un modelo replicable y sostenible de participación adolescente y juvenil es, además 
del proceso de empoderamiento sostenido de las promotoras –descrita en el 
capítulo anterior-  la aceptación y posicionamiento que los grupos han ido ganado 
a lo largo de estos cuatro años, especialmente entre las organizaciones sociales de 
base y sus líderes.

“(¿Cómo conoció la Ludoteca “Jugando Aprendo”?) La Ludoteca la 
conozco cuando la señora Suzana26 me habló acerca de la ludoteca, 
cuando estaba en el sector de Pedregales Alto27. Los niños desde Capilla 
iban hasta allá para jugar; ellos contaban que había muchos juegos, se 
divertían y aprendían.
(¿Qué opina de las promotoras?) Pienso que son jóvenes, algunas 
adolescentes, que tienen esa voluntad de enseñar y escuchar a nuestros 
niños y niñas de la zona. 
(¿Ha participado en alguna de sus actividades?) Sí, al inicio cuando 
hicieron la reunión de presentación, cuando se iban a  trasladar de 
Pedregales Alto a Capilla. También, en la inauguración de la Ludoteca 
algunos padres ayudaron a limpiarla y pintarla con los niños. En otra 
reunión nos explicaron el avance que estaban teniendo. Y, lo último, que 
fue taller acerca del trabajo infantil doméstico.
(¿Considera que el PS hace un buen trabajo por la comunidad?) Sí, porque 
en realidad nosotros como padres no tenemos esa paciencia que ustedes 
tienen hacia nuestros hijos. Ustedes les enseñan sus tareas, juegan con 
ellos, conversan con ellos, hacen manualidades y dinámicas. Aquí en esta 
zona que es Capilla no había antes una ludoteca ni sabíamos qué cosa 
era. En realidad, les agradezco bastante por ese apoyo que nos brindan.  
Aquí hay muchos niños que cuidan a sus primitos, hacen mandados, 
barren, cocinan. Hasta mi hija trabajaba en casa y también las hijas de 

26	 Suzana Reyes es promotora local de AGTR en San Juan de Miraflores desde hace varios años. Ella 
es ex trabajadora del hogar, líder gremial y en su comunidad. Es madre de Eveli Leyva Reyes, quien 
coordina del PS “Jugando Aprendo”

27	 Inicialmente, la ludoteca fue implementada en el AA. HH. Pedregales Alto, cedida por los dirigentes 
de la comunidad, pero por algunos inconvenientes en el uso del espacio, las promotoras decidieron 
trasladarse al local comunal del AA. HH. Capilla (ubicado en el límite con Villa María del Triunfo), el 
cual es de uso casi exclusivo de la ludoteca.
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mis socias del comedor28, también sus hijos trabajan. Ahora ya sabemos 
de la edad mínima en que tienen que trabajar29 y que como madres 
debemos protegerlos no solo a nuestros hijos si no a otros niños.
Agradezco su gran voluntad para ayudar a nuestra comunidad, al igual 
que a mi comedor. Espero que lo sigan realizando como lo han estado 
haciendo, por ser ustedes chicas jóvenes que saben de este problema 
que los niños tienen que afrontar solos, y para eso estamos nosotras 
como madres y poder ayudarlos, porque yo también  he venido de 
provincia y sé qué es trabajar en casa ajena.”

Mery Peña, presidente del comedor popular “San Juan Bautista” de 
Pamplona Alta, San Juan de Miraflores (2012)

El hecho de que las promotoras sean ex TID que han logrado constituir grupos 
juveniles que trabajan en beneficio de la comunidad, especialmente de niñas y 
niños, es sumamente valorado por padres de familia y líderes hombres y mujeres de 
las organizaciones locales, ya que reconocen -en diversas medidas- sus capacidades 
de liderazgo y su labor a favor de la población en TID. Tienen confianza en ellas, 
consolidándose poco a poco los PS como grupos de referencia en sus zonas de 
trabajo, tanto para los niños como para los adultos.

Para ello, ha sido importante por parte de AGTR consolidar en los grupos su autonomía 
y las responsabilidades que esto conlleva, tanto en el manejo de sus equipos de 
trabajo como el diseño del proyecto y las actividades que las promotoras consideran 
pueden llevar a cabo con éxito, de acuerdo a sus capacidades y limitaciones auto 
reconocidas. En estos años, AGTR ha mantenido un acompañamiento permanente 
de los PS, de sus acciones, resultados e impacto (tanto en su población atendida, en 
la comunidad, como en ellas mismas), brindando orientación y recomendaciones, 
resolviendo dudas, proporcionando información, facilitando procesos de acceso a 
diversos espacios de concertación, y dando alternativas de solución ante situaciones 
inesperadas que dificulten el alcance de sus objetivos y metas.

28	 Se refiere a un comedor popular, cocina colectiva para un grupo de familias.
29	 El actual Código del Niño y el Adolescente señala como edad mínima para trabajar en servicio do-

méstico los 14 años.
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Conscientes de su autonomía, las promotoras se reconocen igualmente como 
representantes de AGTR30,  en especial, ante funcionarios públicos y representantes 
de organizaciones no gubernamentales; ellas han identificado que ser asociadas 
a AGTR les brinda un respaldo institucional importante frente a estos actores 
políticos. 

Sin embargo, es necesario establecer que el alcance e impacto logrado entre los 
grupos de PS ha sido diferente, teniendo en cuenta el diseño de sus proyectos 
(elaborados por ellas mismas), las metas propuestas y las limitaciones propias que 
conlleva ciertas actitudes y prácticas adulto-céntricas sobre qué es la participación 
de niños y adolescentes y cómo promoverla –como señalamos anteriormente–, 
en especial en los gobiernos locales. Estas limitaciones hacen aún necesario el 
acompañamiento de adultos asesores que faciliten el acceso de las promotoras en 
los espacios de concertación nacionales y locales. 

Por ello, resulta importante destacar los principales logros obtenidos por las 
promotoras respecto a su participación y capacidad de influencia en los espacios de 
toma de decisiones y organizaciones sociales.

Los PS y su participación política en espacios de concertación

Las integrantes del grupo Somos el presente y queremos cambiar el futuro, de 
la ciudad de Cajamarca, son actualmente miembros permanentes en el Comité 
Municipal por la Defensa de Niños y Adolescentes (COMUDENA) –liderado por la 
Gerencia de Desarrollo Social de la Municipalidad de Cajamarca–, siendo parte 
del Eje de Trabajo Infantil, con voz y voto. En este Comité participa la promotora/
coordinadora Liliana Hernández como representante del grupo y de AGTR. Hasta la 
fecha de esta publicación, ellas son el único grupo juvenil que integra este Comité y 
han logrado que el trabajo infantil doméstico sea una de las prioridades del plan de 
trabajo del Eje del que forman parte, así como que varias propuestas de actividades 
sean aceptadas y apoyadas por el resto de miembros. 

30	 Especialmente como La Casa de Panchita, como AGTR es más reconocida en los diversos ámbitos 
públicos y privados.
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Aunque las coordinaciones de incidencia se realizan directamente con Liliana 
Hernández, es importante y aún necesario el apoyo y presencia de la asesora 
Cecilia Barrantes en las reuniones de coordinación, así como el apoyo institucional 
de AGTR, demostrado en las constantes visitas de monitoreo realizadas por la 
coordinadora de los PS por parte del proyecto.

El grupo Fuerza Juvenil de Lomas de Carabayllo también cuenta con un espacio de 
participación en el COMUDENA de Carabayllo, y hay un gran reconocimiento del 
grupo ante instituciones públicas como la DEMUNA y organizaciones locales como 
la Asociación Grupo Impulsor de Lomas de Carabayllo (AGIDELCA). Su representante 
en estos espacios, a diferencia de Cajamarca, es la coordinadora Lourdes Portugal, 
quien suele ir acompañada algunas veces por las promotoras, a quienes se les 
permite intervenir en algunos temas sobre adolescencia y TID.

Del mismo modo, el grupo G.A.C. Réplica de Líderes, de Ventanilla, ha sido reconocido 
por la Municipalidad de Ventanilla como un grupo juvenil; participa en activamente 
en la Mesa de Género de la Municipalidad y mantiene  una relación directa con la 
DEMUNA del distrito y otras organizaciones públicas. Tal como en Carabayllo, su 
representante es la coordinadora Luz María Chiroque, quien va acompañada de 
algunas de las promotoras a estos espacios y reuniones de coordinación.

A las limitaciones externas se suman las limitaciones propias de las promotoras 
en cuanto a su disponibilidad de tiempo para asistir a las múltiples reuniones que 
implica participar en estos espacios locales, siendo que las reuniones se ejecutan 
en los mismos horarios de estudios, de trabajo y/o de las actividades de atención 
del PS.

Los PS y el compromiso de las organizaciones locales 

Otro aspecto notable es el impacto positivo que han logrado los grupos de PS en sus 
distritos, sobre todo entre las organizaciones sociales de base, es decir, los grupos de 
vecinos organizados que participan activamente en el desarrollo de su comunidad 
y que reconocen a las promotoras como grupos de jóvenes y adolescentes líderes 
que apoyan a las niñas, niños y adolescentes que trabajan en servicio doméstico. 

Así, los integrantes de estas agrupaciones locales reconocen la existencia del 
trabajo infantil doméstico en sus comunidades y son conscientes que el TID es una 
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problemática ‘invisible’ que afecta el desarrollo físico, emocional y educativo de 
muchos menores de edad vecinos suyos, y que debe ser atendida tanto por ellos 
como por las autoridades.

Destaca el trabajo realizado por los dos PS de San Juan de Miraflores (Jugando 
Aprendo y Mi espacio para crecer) que han logrado comprometer a un grupo de 
madres de familia, líderes de comedores populares, en la identificación de niñas 
y niños en TID; el objetivo es sensibilizar a las familias de la comunidad sobre los 
riesgos y consecuencias del trabajo infantil doméstico y la importancia de contar 
con un seguro de salud. 

A través de talleres lúdicos diseñados por las propias promotoras para el trabajo 
con madres, se ha logrado informar y sensibilizar a más de 100 madres de 13 
organizaciones sociales, lograr la colaboración de 13 dirigentes mujeres que han 
ayudado a identificar a más de 130 niñas, niños y adolescentes en TID, e incluso 
registrar en el Seguro Universal Gratuito (SUG) a dos de ellos y sus familias; tareas 
que son orientadas y monitoreadas por las promotoras.

“Gracias, señora Suzana y promotoras de la Ludoteca (Jugando Aprendo), 
ahora mi hijo y toda mi familia tienen su seguro (SUG). Cualquier persona 
de la calle no viene a hacer este trabajo. Les estoy muy agradecida.”

Madre de niño identificado y registrado en el SUG (2012)

Durante la realización de los talleres, se encontró que la gran mayoría de mujeres 
de los comedores populares habían trabajado en TID cuando eran pequeñas; ellas 
tuvieron que alejarse de su familia en busca de trabajo, pasando por situaciones de 
abuso y explotación de parte de sus empleadores: bajos sueldos, pago con comida 
o ningún pago, diferencias en la alimentación, incumplimiento de acuerdos sobre 
horarios de trabajo y remuneraciones. 

Un aspecto clave en estos talleres fue trabajar los criterios para la  identificación 
de niños en TID, los riesgos y consecuencias del TID, y la capacidad de resiliencia 
de estas mujeres. Incluso, las mujeres reconocieron que muchos padres y madres 
asignan tareas “que debiera realizar una madre” con sus hijos, como el cuidado de 
los hermanos menores. 
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“Hay muchas madres que a sus hijos les mandan a hacer muchas cosas 
como cuidar a sus hermanos, lavar sus servicios, pero los obligan a que lo 
hagan a diario y todo el día, ¡hasta los maltratan! Eso también deberían 
de identificar porque es un problema de maltrato y explotación; eso es 
trabajo infantil doméstico que comienza desde casa.” 

Marlene Félix, 40 años. Comedor Villa San Luis, San Juan de Miraflores 
(2012).

Muchas de ellas, con asesoría de las promotoras, comprendieron con facilidad 
cómo identificar a una niña o niño en TID y visibilizarlo en su comunidad, como 
una realidad que afecta a muchas niñas/os y adolescentes. También entendieron 
las dificultades al realizar la identificación pero destacaron la importancia de 
apoyar en esta tarea para que los niños en TID dejen de ser una realidad ‘invisible’ 
en el barrio.

Los PS y la sensibilización social a través del arte 
y los medios de comunicación

“Conocí al grupo (de Cajamarca) a través de un familiar, y luego las vi en 
algunos medios de comunicación cuando organizaban eventos.
He participado en algunas de sus actividades, como el desfile de modas y 
en el Primer  Encuentro de Jóvenes y Adolescentes Trabajadores.
Considero que el pequeño subsidio hace un buen trabajo por la 
comunidad porque hace que las trabajadoras infantiles domésticas 
conozcan sus derechos y sus deberes y así realicen un trabajo 
eficiente, teniendo una relación armónica entre las empleadoras y las 
trabajadoras. Mi trato con la chica que trabaja en mi casa ha mejorado 
en el sentido que respeto más sus horas libres y ella está más contenta 
y tiene más amigas.
Estas chicas líderes se están empoderando y están realizando un trabajo 
interesante para que haya más equidad. Espero que sigan difundiendo 
sus actividades a través de los medios de comunicación y de esta manera 
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avisar a los empleadores para que conozcan sus derechos y participen de 
estas actividades”. 

Sandra Armas, 36 años, empleadora de una adolescente en TID de 
Cajamarca (2011).

Los programas radiales y las obras de teatro han sido también dos de las herramientas 
claves para la labor de información y sensibilización que ha tenido mayor impacto 
en la población en general, ya que les ha permitido llegar a diversos públicos de 
manera sencilla y con gran aceptación. 

AGTR y los propios PS han brindado a las promotoras talleres de capacitación en 
ambos casos, logrando no solo que ellas tengan nociones sobre la elaboración de 
obras de teatro-calle, teatro-mimo y programas radiales, sino que además sean 
capaces de realizar creaciones colectivas. Han estrechando los lazos amicales y 
fortalecido al grupo, a la vez que han mejorado sus habilidades comunicativas. Este 
empoderamiento a través del arte ha influido enormemente para ganar confianza 
en sí mismas, en la valoración de su trabajo y en el reconocimiento por parte de sus 
familiares, amigos y comunidad. 

Los PS de Cajamarca y Carabayllo fueron los que mejor aprovecharon sus habilidades 
para el teatro, creando obras dirigidas a niñas y adolescentes en TID y sus familias pero 
que pueden ser vistas por un amplio público de todas las edades. Con “Chabelita no 
está solita” (teatro-calle del PS de Lomas de Carabayllo) e “Historia de una TID” (teatro-
mimo del PS de Cajamarca), las promotoras informaron sobre las consecuencias y 
riesgos del trabajo infantil doméstico con el fin de prevenir la inserción de menores 
de 14 años en este oficio y evitar el abuso y explotación por parte de los empleadores.

Estas obras han sido presentadas en centros educativos de Educación Básica Regular 
(EBR) y de Educación Básica Alternativa (EBA), así como es plazas públicas y durante 
eventos especiales por el Día de la Mujer (8 de marzo), el Día contra el Trabajo 
Infantil (12 de junio) o el Día de la Declaración Universal de los Derechos del Niño 
(20 de noviembre),  por citar algunos ejemplos. Las presentaciones han sido hechas 
ya sea por iniciativa propia o por invitación del comité organizador, generalmente 
liderado por el gobierno local.

A estas actividades de incidencia a través del arte, se suman entre otras los 
pasacalles, festivales artísticos, concursos de dibujo, periódicos murales. Las 
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promotoras organizan estas actividades para y con la comunidad durante el mes 
de junio por el Día contra el Trabajo Infantil. Y también preparan actuaciones y 
celebraciones especiales con niñas y niños de sus zonas de atención, con motivo de 
la Navidad o el Día del Niño.

Asimismo, contar con un espacio en medios de comunicación es, sin lugar a dudas, 
una herramienta eficaz de sensibilización social de alcance masivo para lograr 
visibilizar la problemática del TID con diversos públicos y en distintas zonas del país. 

Los grupos de promotoras de Cajamarca y de Ventanilla  decidieron hacer uso de 
esta herramienta como soporte de sus actividades de incidencia, asumiendo los 
retos y responsabilidades implícitas en este quehacer. Ambos grupos, luego de los 
varios talleres de producción radial, elaboración de guiones, manejo de equipos 
y locución, son capaces de elaborar programas radiales sobre el trabajo infantil 
doméstico con enfoque de género. Estos programas muestran una calidad diversa 
pero hay que considerar que aún están en un proceso de aprendizaje. Este trabajo 
ha fortalecido en ellas sus habilidades de comunicación y socialización; son capaces 
de transmitir con asertividad y de manera informada, contenidos apropiados sobre 
el TID, recomendaciones, testimonios y datos de interés para sus públicos objetivos.

El grupo Somos el presente y queremos cambiar el futuro, de Cajamarca, cuenta 
desde mediados de 2011 con un programa radial semanal llamado “Escuchando 
y Practicando” que es transmitido en vivo los sábados y domingos de 9 a 10 de la 
mañana vía Radio Nueva Visión FM. Está dirigido especialmente a las adolescentes 
en TID y en él brindan variada información que va desde la ley 27896, Ley de los 
trabajadores del hogar, hasta consejos sobre las relaciones de pareja y recetas de 
cocina. La pauta radial, los contenidos, la conducción y el manejo de los equipos de 
la cabina de radio están a cargo de las propias promotoras.

Por su parte, el grupo de promotoras de Ventanilla aún no cuenta con un espacio 
radial pero han elaborado tres programas piloto de media hora que han sido 
validados a través de diversos grupos focales con niños, madres de familia y 
dirigentes locales para mejorar el contenido y calidad de los mismos. El producto 
final ha sido usado como herramienta de trabajo en los talleres con docentes, 
estudiantes y asociaciones de padres de familia de los centros educativos de su 
entorno. Asimismo, el programa ha sido difundido los fines de semana en tres 
mercados de abastos del distrito, con el apoyo de los dirigentes y comerciantes, 
llegando a una amplia población que incluye empleadores, familias, niñas y niños 
trabajadores, etc.
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Finalmente, no ajenas a la importancia actual del Internet y las redes sociales para 
ganar visibilidad y difundir su labor, cuatro de los cinco PS han creado su propia 
cuenta de Facebook, las cuales son manejadas por las propias promotoras y 
actualizadas de manera constante en la medida de sus posibilidades, ya que muchas 
de ellas no cuentan con una computadora o servicio de Internet en sus hogares.

De todo lo anteriormente dicho, se puede llegar a conclusión de que los cinco grupos 
de promotoras TID y ex TID que aquí mencionamos están realmente comprometidos 
con la problemática del TID en sus comunidades y muestran interés, por un lado, 
en seguir ofreciendo servicios a niñas, niños y adolescentes en TID; por otro lado, 
reconociendo  la importancia de realizar acciones de incidencia que complementen 
el trabajo de atención directa, y viceversa.
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4. Mi espacio para crecer

El entorno

El distrito de San Juan de Miraflores (en la parte sur de la ciudad de Lima) tiene una 
población de 362,643 habitantes31. Más del 55% de la población de este distrito 
se encuentra en situación de pobreza, existiendo más de 10% en situación de 
extrema pobreza, especialmente en las partes altas de Pampas de San Juan y de 
Pamplona Alta. La población mayoritaria de San Juan de Miraflores son jóvenes y 
niños, conformando el 55% de la población. Pamplona Alta es la segunda zona del 
distrito más poblada, con más 80 barrios (la gran mayoría formados por invasiones 
y tomas de tierras durante más de cuarenta años) y poblada actualmente por más 
de 100,000 habitantes (la proyección para el 2003 era de 96,000 habitantes). El 60% 
de los hogares de Pamplona Alta son de sectores socioeconómicos muy bajos32. En 
esta zona abunda el trabajo infantil y la violencia doméstica. 

El entorno sobre el que se implementó el proyecto de la biblioteca infantil abarca 
tres zonas de Pamplona Alta: Villa San Luis, 12 de Noviembre y Virgen del Buen 
Paso. Los problemas más graves en las tres zonas son el pandillaje y la consecuente 
inseguridad en las calles,  las condiciones de las viviendas y el acceso a los servicios 
sanitarios. De las tres zonas, sólo Villa San Luis cuenta con servicio de agua; las dos 
otras zonas se abastecen gracias a camiones cisterna que distribuyen agua todos 
los días. 

31	 Censo Nacional de 2007: XI de la Población y VI de Vivienda. Hoy podemos decir que ya ronda los 
400,000 habitantes.

32	 Plan de Desarrollo Integral de San Juan de Miraflores 2003-2012 - versión preliminar elaborada por 
equipo técnico de la municipalidad distrital de San Juan de Miraflores. Diciembre 2003.

4
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En relación a la situación laboral en Pamplona Alta, en su mayoría las familias no tienen 
un trabajo estable. Gran parte de los varones se dedican a servicios de albañilería; en 
el caso de las mujeres, al servicio doméstico y en menor escala a pequeños negocios 
ambulatorios. En relación al trabajo infantil doméstico, es difícil enumerar la cantidad 
de niños que realizan esta labor por la naturaleza ambigua y la invisibilidad de esta 
actividad de parte de las autoridades y hasta de las mismas familias. 

Por lo general, niños y niñas ingresan al trabajo infantil doméstico (TID) desde los 9 ó 10 
años, en muchas ocasiones cuando acompañan a sus madres trabajadoras del hogar a 
su centro de trabajo y se encargan de algunas de las tareas. La mayoría de niñas y niños 
en TID tiene como empleadores a sus vecinas o parientes. En muchos casos la madre 
es el contacto directo entre el empleador y el niño/a. La mayor parte trabaja en las 
vacaciones escolares de verano (enero a marzo), pero durante el periodo escolar (abril 
a diciembre) muchos suelen trabajar irregularmente por horas después de clases o los 
fines de semana. Los niños en TID suelen empezar con el cuidado a niños menores que 
ellos y luego, paulatinamente, se agregan otras labores domésticas (limpieza, cocina, 
lavar ropa). El pago que se les otorga es una propina, muchas veces una cantidad 
irrisoria, y en otras ocasiones reciben como compensación alimentos, ropa (nueva 
o usada) o útiles escolares. Hay que recalcar que los empleadores, las familias y los 
mismos niños reconocen su labor como una ayuda y no como un trabajo.

Muchos niños en TID no disponen de tiempo suficiente para realizar sus tareas 
escolares y rara vez cuentan con apoyo en casa para ello, debido a que los padres 
trabajan todo el día y/o se ven imposibilitados de hacerlo por su escaso nivel de 
escolaridad. Asimismo, ellos tienen poco espacio y tiempo libre para la recreación 
y el fortalecimiento de sus habilidades sociales, por lo general poco desarrolladas.

Finalmente, como se señaló anteriormente, están el pandillaje y la inseguridad 
que se ha hecho muy fuerte en la zona, al punto que los propios pobladores han 
tenido que organizarse para defenderse y han sembrado la localidad de letreros 
intimidatorios que apelan al castigo corporal y la justicia por mano propia.

El pequeño subsidio

Esta biblioteca infantil ubicada en Villa San Luis, Pamplona Alta, San Juan de 
Miraflores (SJM), es la única biblioteca de uso abierto y activa que tiene un distrito 
de casi cuatrocientos mil habitantes. Lo que no ha hecho ni la municipalidad, ni el 
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gobierno central ni ningún otro organismo público, lo ha conseguido un grupo de 
adolescentes y jóvenes TID y ex TID, con el respaldo de la comunidad.

El proyecto de la biblioteca de Villa San Luis tiene cuatro objetivos:

1º 	 Mejorar el rendimiento escolar  de los niños en TID mediante  servicios 
educativos no formales. Este objetivo incluye el contribuir con su  desarrollo 
personal, fortalecer  sus habilidades sociales y  comunicativas, así como 
propiciar su empoderamiento y participación activa en el proyecto.

2º 	 Fomentar  la participación de las familias y maestros en actividades de apoyo 
para la formación de las niñas y niños. Se han realizado casi 300 visitas a 
hogares. 

	 Las familias valoran el factor educativo en el desarrollo integral de sus hijos 
(buenas calificaciones escolares y sobre todo, una mejora considerable en su 
conducta). Los maestros corroboran la mejora en el rendimiento escolar de 
los niños que asisten a la biblioteca con cierta envidia, pues en la mayoría 
de los colegios de Pamplona Alta las bibliotecas escolares están inactivas o, 
sencillamente, cerradas desde hace años.

3º 	 Fomentar el uso de servicios de salud a través de la motivación y apoyo de 
las gestiones para la inscripción de los niños en TID en el Seguro Universal 
Gratuito (SUG)33.  

	 En este caso hay diversas dificultades basadas en los requisitos para la 
inscripción de los niños, en la falta de tiempo de los padres para cumplir con 
los trámites y el seguimiento que una asistenta social tiene que hacer como 
parte de los trámites34.  

4º 	 Promover el empoderamiento de las promotoras TID y ex TID que han 
conformado el grupo con el propósito de mejorar las condiciones de vida de 

33	 Anteriormente denominado SIS. 
34	 Algunas madres afirmaron haber comenzado los trámites pero que la asistenta social no había reali-

zado el seguimiento. También refirieron que si en su vivienda había un televisor u otro objeto de un 
valor similar no había la posibilidad de que el niño pudiese ser beneficiado puesto que se considera 
este seguro de salud solamente para los muy pobres.
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otros niños en TID y en riesgo de TID. Esto es, fortalecer sus capacidades para 
manejar de manera adecuada y eficaz la biblioteca infantil.

Para implementar la biblioteca, en el año 2009 se ubicó un espacio de 
aproximadamente 60mts235 en Villa San Luis, frente a un eriazo parque36. Con los 
fondos del pequeño subsidio y donaciones de AGTR y de  algunas personas, se ha 
ido adquiriendo lo necesario para ofrecer apoyo a las niñas y niños en TID para 
el desarrollo de sus tareas escolares y juegos de mesa. La biblioteca abre entre 
dos y tres días a la semana, según la disposición del equipo de promotoras y del 
apoyo que les puedan ofrecer los voluntarios que colaboran con AGTR. Además, 
los sábados se realizan sesiones de educación no formal que incluyen dinámicas 
de integración y comunicación, charlas sobre temas de interés local (el problema 
de la contaminación en el barrio, por ejemplo) y la elaboración de manualidades, 
además de trabajar el tema de su propia identificación como niñas y niños en TID, 
ya que, como mencionamos anteriormente, no se consideran como tal.

La biblioteca infantil suele atender grupos de hasta treinta niños, quienes llegan 
con sus tareas escolares. No es posible aceptar a más porque el tamaño del local 
no lo permite. Por eso, generalmente se les atiende por turnos. Las promotoras han 
llegado a atender a unas cien niñas y niños por año.

La labor del grupo “Mi espacio para crecer” es reconocida en la comunidad. 
Los padres de familia confían en ellas porque han ocurrido algunos cambios  
importantes. Por ejemplo: el comportamiento de algún niño de conducta 
problemática, “incorregible”, ha  mejorado; y, sobre todo, que no son pocos los que 
obtienen calificaciones escolares más altas, lo que es muy apreciado pues si el niño 
desaprueba un año y debe repetirlo significa un gasto monetario para las familias37.  
 

35	 Por el uso de este espacio y un baño se paga S/.450.00 nuevos soles al mes, lo que es equivalente a 
unos $176.00 dólares.

36	 Llamado por la población “Parque Seco”, este parque era refugio nocturno de pandilleros o de dro-
godependientes. En el 2012 la Municipalidad de San Juan de Miraflores llevó a cabo una remodela-
ción que implicó una agradable reforestación.

37	 Las promotoras han intervenido en casos extremos, como el de una niña de 10 años que por moti-
vos laborales y por problemas de aprendizaje dejó de ir al colegio. Se habló con los padres y se les 
ayudó a que matricularan a su hija. Ahora la niña asiste a la biblioteca regularmente para recibir 
refuerzo escolar.
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Las promotoras reconocen que no todo está en su mano y que el rendimiento 
escolar depende mucho de los padres y del ambiente en el hogar.

Si bien la biblioteca propone la atención de niños en TID y en riesgo de TID de entre 
9 y 11 años, suelen llegar niños más pequeños, hermanitos y otras niñas de mayor 
edad e incluso adolescentes que desean consultar algún libro. 

Las promotoras también realizan labor de incidencia en su comunidad, a través de 
talleres para madres en comedores populares o en organizaciones vecinales. Aunque 
es una tarea difícil, han logrado que poco a poco algunas madres reconozcan que 
sus hijos realizan trabajo infantil doméstico y no que dan una “ayuda”, empezando 
por reconocerse a ellas mismas como ex TID. 

“Yo he venido a los 13 años a Lima, trabajé ‘en casa’ sin pago, sólo me 
daban comida, un zapato y un vestido; me explotaban, ¡cómo no tenía 
familia en Lima! Mis padres no tenían posibilidad para que me den 
estudios, yo he venido en camión de provincia, la señora no me quería 
dejar salir de la casa donde trabajaba. La señora me decía que mis padres 
me han vendido por un cañazo38 y S/.5 soles. Cada vez que veo el dibujito 
de Heidi39 me pongo a llorar porque me hace recordar mi niñez.”

Isabel Huamaní. Comedor Buenos Milagros, San Juan de Miraflores 
(2011).

El trabajo de incidencia local de Mi Espacio para Crecer estuvo centrado en la 
identificación de niñas y niños en TID y riesgo de TID de Villa San Luis y zonas 
aledañas. Las promotoras tuvieron reuniones de sensibilización con dirigentes 
y ofrecieron talleres de capacitación a mujeres líderes de organizaciones 
sociales de base (comedores populares) sobre el trabajo infantil doméstico y los 
trámites de inscripción al Seguro Universal Gratuito – SUG. Luego les brindaron 
un acompañamiento permanente en la realización de la tarea de identificación y 
sensibilización. Asimismo, las promotoras tratan de que en las familias disminuya 

38	 Licor de caña de azúcar, muy popular en el interior del Perú.
39	 Dibujo animado que cuenta la historia de una niña de ese nombre.
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el castigo físico como correctivo para los hijos; lo que se traduce en las buenas 
calificaciones escolares.

A través de los talleres, las promotoras han informado y sensibilizado a más de 90 
mujeres líderes de 10 comedores populares de Pamplona Alta, logrando que seis 
de ellas participen de manera comprometida con el proyecto e identifiquen a más 
de 40 niños/as en TID. 

Ahora, muchos más miembros de la comunidad reconocen la importancia del 
seguro de salud y conocen los requisitos y trámites para la inscripción en el SUG; 
y las madres de familia colaboradoras comparten sus nuevos conocimientos con 
otras madres de la comunidad, motivándolas a inscribir a sus hijos en el SUG.

Las promotoras

ANALI   (22 años)

Analí acudió a La Casa de Panchita siendo apenas una niña, participando como 
beneficiaria durante varios años. Durante esos años hubo un silencioso aprendizaje 
que le rindió réditos y un progresivo conocimiento de su comunidad donde terminaría 
por trabajar de forma más activa y con mayor iniciativa, a través de su labor como 
promotora y, al presente, como coordinadora de su grupo “Mi espacio para crecer”.

Ella recuerda que desde los 6 años cuidaba el bebito de una vecina y lavaba la ropa 
por nada. A los 9 años Analí empezó oficialmente en el trabajo infantil doméstico y 
empezó a recibir propinas. Generalmente cuidaba niños en las vacaciones escolares, 
hacía limpieza en casas de tías y lo conjugaba con la venta ambulatoria de dulces 
los fines de semana. 

En el colegio fue víctima de bullying; se burlaban de su modo de hablar, de su 
condición de trabajadora, de su pobre indumentaria. Esta conducta fue tolerada 
por una profesora indiferente; siendo un posible resultado de esta situación que 
repitiera el 4° grado de primaria.

La espiral laboral llegó al punto que ella, ya como adolescente, se dedicó a vender 
agua de cebada desde las 16:00 horas hasta bien entrada la medianoche, por lo que 
se quedaba durmiendo en alguno de los galpones del mercado. Esa dinámica hizo 
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que no solamente se descuidara de sus estudios sino también de su alimentación. 
Terminó enfermándose de tuberculosis, estuvo convaleciente medio año y dejó de 
asistir durante semanas al colegio. Afortunadamente, no perdió el año porque el 
director y los maestros – a diferencia de aquella docente de primaria- comprendieron 
su problema y la ayudaron con un plan personalizado de evaluación que funcionó. 
Luego de ello, Analí se perfiló como una buena estudiante en su colegio.

Analí era muy tímida. Ella reconoce que su cambio más significativo es que ahora 
se siente con más confianza en sí misma. Ha desarrollado habilidades nuevas como 
la oratoria, el saber cómo hablarles a los niños y el realizar manualidades. En el 
pequeño subsidio ha aprendido a manejar el dinero y acercarse a la contabilidad. 
Lo ha hecho con tal aplicación y gusto que actualmente estudia Administración 
Bancaria en un Instituto Superior Técnico, gracias a una beca de AGTR40.

Analí ha ganado mucho en experiencia de vida. Ha pasado de ser una niña muy 
callada y retraída a convertirse en una joven reconocida en su comunidad, donde 
todo el mundo la conoce y la saluda. Ha llegado, incluso, a participar en el año 2012 
en actividades de incidencia en Londres con relación a la firma del Convenio 189 
de la OIT, sobre Trabajo Decente en Servicio Doméstico41.  Y ese mismo año ella se 
formó para ser educadora de pares sobre salud sexual y reproductiva en un colegio 
de Pamplona Alta, donde se ganó la confianza de las estudiantes y el aprecio de los 
maestros, quienes apoyaron su labor42.

CATHERIN    (20 años)

Catherin llegó a AGTR en el año 2004 como participante en unas actividades para 
niñas en TID43 y luego, de setiembre 2005 a agosto 2007, en un Programa de Acción44 
sobre trabajo infantil doméstico. Siendo una beneficiaria excepcional en uno de 

40	 En el año 2013 esta beca le ha sido otorgada por la Fundación Pro Cultura Literaria, de España. An-
teriormente, en el año 2009, pudo seguir estudios de tele operadora y marketing gracias a una beca 
de Hannes Snellman Attorneys at Law, de Finlandia.

41	 Anali fue invitada por la organización Children Unite (Reino Unido).
42	 Año escolar de 2012. En la Institución Educativa La Inmaculada 7074, informando y orientando ella 

sola a casi 30 estudiantes de educación secundaria.
43	 Financiadas con el apoyo de The Save the Children Fund y fondos propios de AGTR.
44	 Financiado por la Organización Internacional del Trabajo – OIT.
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los proyectos de empoderamiento y capacitación de adolescentes trabajadoras del 
hogar, fue una de las adolescentes en TID que, como promotoras, inauguraron el 
proyecto de la biblioteca infantil de Villa San Luis en el año 2009.

Catherin trabajó desde los diez años, al lado de su mamá, cuidando niños de tres 
años. Luego, también cuidó a un primito por propinas y siguió trabajando de niñera 
por varios años. Incluso viajó hasta Máncora45 cuidando el bebé de una señora 
y sufriendo las restricciones del oficio (nunca tuvo tiempo para bañarse en el 
mar). El cuidar a niños pequeños de lunes a sábado junto con su madre, afectó su 
rendimiento escolar durante su educación primaria. Ya adolescente, Catherin siguió 
trabajando en casas, generalmente cuidando niños.

Ya como parte del proyecto de la biblioteca infantil, Catherin se encarga de apoyar 
en los diseños de las jornadas de los sábados y participa en las charlas a padres 
de familia sobre trabajo infantil doméstico (“ellos no sabían esto, no diferenciaban 
entre ayuda familiar y trabajo infantil”). 

Asimismo, Catherin está recibiendo apoyo para estudiar por medio de una beca 
Diseño Gráfico y Textil en un Instituto Superior Técnico46. 

Catherin forma parte de una familia de escasos recursos económicos y en la que son 
varios hermanos los que deben colaborar para el sostenimiento de la familia. Sus 
hermanos le dicen que no hace nada y que debería dejar de ser promotora. Catherin 
sí hace algo, de lo que recibe como promotora colabora con el hogar familiar, de 
su bolsillo ha gastado hasta S/.500 soles en un año solamente en cemento, paga el 
servicio de Internet para la casa, se ha comprado sus anteojos y ha aportado para 
otros gastos de algunos hermanos. Sin embargo, aunque la tensión al interior del 
hogar es fuerte, Catherin persiste en su trabajo como promotora.

¿Qué cambios ha habido en Catherin desde su participación en el pequeño 
subsidio? Para empezar se expresa de mejor manera y tiene bastante más paciencia 
con los niños. Ha desarrollado su habilidad para hacer manualidades, lo que le ha 
reportado ventajas en sus estudios de diseño textil.

45	 Playa en la región Piura, al norte del Perú.
46	 Beca en el año 2013 otorgada por la Fundación Pro Cultura Literaria, de España. Anteriormente, 

en el año 2009, pudo estudiar confección de polos y buzos gracias a una beca de Hannes Snellman 
Attorneys at Law, de Finlandia.
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Catherin ahora debe lidiar entre su trabajo como promotora y la presión familiar para 
que contribuya con más dinero a la casa. El dilema de Catherin, en el fondo, es el 
dilema de muchas adolescentes y jóvenes que se debaten entre el progreso personal y 
los inevitables compromisos familiares que anclan sus expectativas. Pero el trabajo de 
promotora en estos años la ha dotado de recursos (paciencia, habilidades, autoestima 
y confianza) que le dan la fortaleza para continuar haciendo lo que desea por sus metas 
personales y por su comunidad: “lo importante son los niños, no los quiero dejar”.

LEIDY    (17 años)

Leidy empezó a trabajar desde los 8 años en trabajo infantil doméstico y luego 
con una  tía en un pequeño restaurante. Ya adolescente, aprovechaba los meses 
de vacaciones escolares para trabajar de mesera, cuidar niños y, los sábados, 
trabajando para el secado de frutas en una fábrica. 

Analí fue quien la contactó y le habló de La Casa de Panchita. Leidy participó como 
beneficiaria de uno de los proyectos de AGTR en el año 2010. La experiencia de 
ese proyecto la fascinó: “Las Jornadas Dominicales47 en La Casa de Panchita eran 
como una ventana en mi vida, allí me distraía, conocí cosas nuevas, aprendí a comer 
bien, a cuidar de mi salud”. Al año siguiente, Leidy formaba parte del equipo de la 
biblioteca infantil de San Luis.

Actualmente, como promotora, atiende a los niños en sus tareas escolares, participa 
en dinámicas donde los niños aprenden jugando y es parte activa en los momentos 
de entretenimiento en los talleres de los sábados.

En este tiempo, Leidy ha aprendido a organizar su tiempo y a ser más responsable. 
Aplica en la biblioteca infantil conocimientos y valores que adquirió en las Jornadas 
Dominicales. Leidy es una entusiasta de los talleres de nutrición y de la alimentación 
adecuada para los niños.

47	 Cada Jornada Dominical en La Casa de Panchita dura de 10am a 5pm. Se realizan cuatro talleres 
diferentes en los que a través de dinámicas y juegos se adquieren diversos aprendizajes. Suelen par-
ticipar entre 25 a 35 niñas adolescentes en cada domingo. Ellas llegan de San Juan de Miraflores en 
un ómnibus especialmente contratado y regresan a su bario de la misma manera. Jóvenes promoto-
res, muchos de ellos voluntarios, son los responsables de la organización desarrollo de actividades 
como: reforzamiento escolar, manualidades, salidas recreativas y otras. Todos juntos comparten un 
almuerzo nutritivo. 
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Por su experiencia como TID cuidando niños, ella estaba siempre atenta a que no 
se hicieran algún daño, a que no se fueran muy lejos del local, y a tratar de que 
estuvieran quietos. En la biblioteca infantil se ha dado cuenta de que no hay que 
tener una actitud controladora sino, más bien, que se puede crear con ellos una 
relación cercana y de empatía con ellos. La biblioteca le ha dado una visión más 
completa de lo que necesita un niño y de cómo tratarlo.

Leidy ahora se está preparando porque desea postular para ingresar a la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM) a la carrera de ingeniería química.

TANIA   (18 Años)

Al ser su madre trabajadora del hogar, Tania fue considerada como niña en riesgo 
de TID cuando tenía ocho años, por lo que fue beneficiaria en proyectos de AGTR en 
La Casa de Panchita (de hecho, tiempo después, Tania se convierte en TID). 

Empezó en trabajo infantil doméstico a los 10 años, cuidando a un primo de 3 años. 
Lo hacía de lunes a viernes, de 5 a 9 de la tarde (hasta que llegara la mamá del 
pequeño). Y los sábados se quedaba con el niño todo el día. El pago por todas esas 
horas era alguna propina semanal. Tania reconoce que ella veía su labor más como 
ayuda familiar que como un trabajo. 

Tania acostumbraba a ir con su madre a diversas casas y realizar algunas tareas del 
servicio doméstico. De hecho, cuando es necesario, Tania sigue haciéndolo. Las dos 
son muy unidas.

Tanto por participar juntas en las actividades de los proyectos de AGTR como por la 
proximidad vecinal, Tania estaba en contacto con promotoras TID y ex TID,  quienes 
la recomendaron en el año 2011 para que se uniera al grupo de “Mi espacio para 
crecer”. Cuando una de las promotoras tuvo que dejar su puesto por motivos 
laborales48 Tania la reemplazó involucrándose mucho más en el proyecto.

48	 Lourdes, niña en TID que fue beneficiaria de varios proyectos de AGTR y luego  promotora. Gracias 
a una beca de AGTR estudió en un Instituto Superior Técnico Cosmetología Dermatológica y ac-
tualmente está trabajando de ello. Lourdes es un ejemplo de quienes han logrado salir del trabajo 
infantil doméstico y  -con apoyo y esfuerzo- han conseguido alternativas para su futuro.



Cuesta arriba. Trabajo infantil doméstico

43

Tal como ha ocurrido con varias de las promotoras, la experiencia en el pequeño 
subsidio ha hecho que Tania no solamente haya vencido su timidez, sino que ha 
desarrollado habilidades para comunicarse mejor con niños y adultos. Además, ha 
afinado su capacidad para atender a los niños en TID: “no es lo mismo cuidar un 
niño que a veinte”. Para Tania, el proyecto la ha vuelto más responsable: “antes era 
muy desordenada y todo lo hacía a la última hora. Ahora, por ejemplo, organizo 
bien toda mi semana, porque además de ser promotora, trabajo y estudio”. 

Tania está estudiando la carrera de enfermería en un Instituto Superior Técnico y 
ha sabido compaginar sus estudios con el trabajo que realiza con su madre y su 
participación en la biblioteca infantil, incluyendo los talleres de los sábados. 

VANESSA   (20 años)

Desde los 12 años cuidó niños. Empezó con el bebé de su tía (con menos de un 
año de edad) cuidándolo en las vacaciones escolares y luego los fines de semana 
durante el año escolar. A otra tía también le cuidaba su hijo y la ayudaba en la 
venta de menú. Estas labores las hizo aproximadamente por cinco años, recibiendo 
a cambio propinas y algo de ropa. Además, tenía que ayudar a su madre a tejer 
chompas a destajo49.

Desde el año 2007 ha sido beneficiaria de varios proyectos de AGTR. En el año 2009, 
Cecilia Flores, la socióloga que conformó el grupo “Mi espacio para crecer”, la invitó 
a que fuese una de las fundadoras de la biblioteca infantil de Villa San Luis.

Vanessa recuerda los comienzos de la biblioteca como difíciles: “como éramos muy 
jóvenes, las madres recelaban de nosotras, venían pocos niños y había que visitar 
bastante a las familias”. Además, la familia de Vanessa  –sobre todo su padre- creía 
que ella perdía el tiempo en esa actividad. Luego de años de trabajo sostenido 
la situación es otra, su madre la apoya bastante y el trabajo de la biblioteca es 
reconocido por la comunidad.

“Antes era muy, muy tímida. Tenía tremendo problemas para hablar en público. 
Incluso frente a los niños, no me gustaba ni hablarles ni tratar con ellos”. El pequeño 
subsidio le ha brindado el tiempo y los recursos necesarios para que Vanessa haya 

49	 Este tipo de trabajo está muy difundido entre las familias de Pamplona alta. 
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mejorado sus habilidades. “Lo más importante ha sido el crear confianza con los 
niños. Ellos ahora se me acercan y me cuentan lo que les molesta, desde problemas 
familiares a dificultades en el estudio”.

Gracias a una beca de AGTR, Vanessa ha estudiado Contabilidad Computarizada50 
durante tres años en un Instituto Superior Técnico. Actualmente está realizando sus 
prácticas profesionales y eso le resta tiempo para dedicarlo a la biblioteca infantil 
(ahora concentra su labor en los talleres de los sábados), pero no quiere abandonar 
la biblioteca del todo: “esta biblioteca tiene que continuar, es el futuro; muchos 
niños no tienen otro lugar a donde ir para hacer sus tareas escolares y rendir mejor 
en el colegio. Incluso ha venido una profesora de un colegio, intrigada por el buen 
rendimiento de alguno de sus alumnos y los comentarios de éstos cuando ella les 
preguntaba. Los padres trabajan todo el día o no pueden ayudarlos y no tienen otro 
lugar en el barrio. No lo hay, así de simple”.

50	 Estudió Contabilidad Computarizada en un Instituto Superior Técnico. Contribuyeron a su beca 
Hannes Snellman Attorneys at Law de Finlandia, Thomas y Nettleton del Reino Unido y, en memoria 
de Lucía Ueda Hamasaki, de Perú.
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5. Jugando aprendo

El Entorno

Las últimas invasiones en Pamplona Alta son las zonas denominadas Rinconada y 
Nueva Rinconada que abarcan las partes más altas de los cerros de Pamplona Alta 
(donde se ubican las chancherías51). Dichos asentamientos humanos surgieron 
en los últimos años de la década de los 90 y constituyen una de las zonas de 
mayor pobreza y de más difícil acceso en el distrito.  Las zonas de Rinconada 
y Nueva Rinconada concentran la gran mayoría de los 44,323 habitantes (11,79 
% del distrito) que no cuentan con conexión domiciliaria de agua, teniendo que 
comprarla a los camiones cisterna a precios exorbitantes y en condiciones no 
higiénicas. Tampoco cuentan con conexiones formales de electricidad ni mucho 
menos de alcantarillado.

Nueva Rinconada, ubicado en la zona más escarpada de Pamplona Alta, se compone 
de decenas de asentamientos humanos. Como se ha dicho, la población se abastece 
de agua con camiones cisterna y se provee de electricidad merced a conexiones 
informales pactadas con los vecinos de otros barrios que sí la tienen oficialmente. 
Carecen en su totalidad de títulos de propiedad (aunque todos los asentamientos 
están haciendo gestiones para obtenerlos). Si bien hay algunas calles troncales 
por donde pasan servicios informales de transporte colectivo, buena parte de 
Nueva Rinconada carece de adecuadas vías de acceso. Eso –unido a la situación de 
extrema pobreza de sus habitantes- hace que las compañías de transporte (incluso 
las informales) sean reacias a extender sus servicios hasta allí. 

La característica más relevante en esta parte de San Juan de Miraflores es la 
abundancia de chancherías clandestinas, Las condiciones de crianza de chanchos 
son sumamente antihigiénicas, los animales se alimentan por lo general de basura 

51	  Las chancherías son granjas informales y antihigiénicas, donde se crían ilegalmente cerdos.

5
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orgánica y el hedor de las instalaciones es fuerte, sobre todo en verano. A veces, 
incluso se trasladan las piaras por la vía pública para llevarlas de un lugar a otro. Sin 
embargo, dado que esos terrenos aún están calificados como zona agropecuaria, 
dichas chancherías no pueden erradicarse52.

Por lo general, las familias viven en hacinamiento debido a la precariedad de las 
viviendas que se disputan cada risco y pendiente de las estribaciones. La mayoría 
de madres de familia trabaja en servicio doméstico. El grueso de las adolescentes 
trabajadoras del hogar que viven en Nueva Rinconada realiza sus quehaceres 
laborales en la zona de Pamplona Alta, siendo muy pocas las que laboran fuera de 
San Juan de Miraflores. Esto significa ingresos más reducidos y derechos menos 
respetados: la niña en trabajo infantil doméstico que ha de cuidar a la sobrinita, 
hacer los recados o cocinar para la “madrina“, lo hace bajo un pago irregular de 
menos de cinco soles diarios (o sólo por un plato de comida).

Las niñas y niños pasan largas horas solos, haciendo las tareas domésticas en sus 
casas y en las de otras familias cercanas. Comparten pocas horas con sus padres y 
suelen tener pocas o nulas oportunidades de acceder a actividades recreativas y de 
aprendizaje extra escolar.

Asimismo, en Nueva Rinconada se ha extendido la actividad de tejer, a destajo, 
chompas de lana para pequeñas empresas informales53. El precio por chompa 
terminada no suele exceder los S/.3 nuevos soles por unidad. Además de las 
madres, son las hijas (adolescentes e incluso niñas) la que también realizan esa 
labor, consumiendo gran parte de su tiempo libre y robándole horas al estudio. 
No hay ninguna oficina pública en la zona y los pobladores de Nueva Rinconada 
tienen que recorrer largas distancias para hacer cualquier gestión o atender alguna 
necesidad. 

52	 Su erradicación implicaría una fuerte indemnización para los dueños de esos terrenos. Su presencia 
incluso ha hecho desistir a la Municipalidad de Lima Metropolitana de incorporar dicha zona a sus 
programas de rehabilitación de barrios.

53	 Por lo general, las empresas les entregan los diseños, la lana y las agujas. Las familias la mano de 
obra que, como se observa, es de las más baratas de Lima  Metropolitana.
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Los niños de Nueva Rinconada están obligados a bajar hacia Pamplona Alta para ir 
al colegio, pues solamente hay uno en toda esa zona54, y luego tienen que subir las 
empinadas cuestas para regresar a sus hogares.

El pequeño subsidio

Todos los sábados, un grupo de adolescentes y jóvenes tiene que subir una empinada 
cuesta: es la difícil ruta hacia un local en un lejano asentamiento humano de Nueva 
Rinconada, en Pamplona Alta, llamado Capilla. No hay otra forma de llegar, puesto que 
por allí no pasan combis55 y difícilmente suben moto taxis56. Cuando llegan al local de 
la Ludoteca “Jugando Aprendo” ya los están esperando decenas de niñas y niños que 
quieren disfrutar de juegos y, algunos, hacer sus tareas escolares. La ludoteca de Nueva 
Rinconada aparece como un oasis para niños en un espacio sin servicios públicos de 
agua ni luz y donde todo queda lejos: sean colegios, parques o servicios de salud.

El grupo Jugando Aprendo se conformó e inició en el año 2009 teniendo en mente 
cinco objetivos:

1º 	 Implementar una ludoteca en la zona de Nueva Rinconada en Pamplona Alta.

2º 	 Consolidar un equipo de adolescentes en TID y ex TID que pudieran administrar 
la ludoteca. 

3º 	 Convertir la ludoteca en un espacio donde desarrollar, a través de juegos, 
habilidades de aprendizaje y de socialización en niños en TID y en riesgo de 
TID de la zona de Nueva Rinconada. 

54	 Es el colegio Fe y Alegría 65, un colegio concertado entre el Estado y los religiosos de la Compañía 
de Jesús, cuya infraestructura fue producto de la donación de un empresario hace un lustro aproxi-
madamente.

55	 Combi es el nombre popular que se les da a pequeñas e incómodas furgonetas de transporte público 
de no más de quince pasajeros sentados. Es un medio de transporte propio de los barrios de pobre-
za y extrema pobreza.

56	 Moto taxis son triciclos motorizados (generalmente importados de la India) que fungen de taxis en 
zonas de difícil acceso y alejados de los grandes nudos de transporte, como en el caso de Nueva 
Rinconada.
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4º 	 Promover la matrícula en la escuela, así como la asistencia regular, de niños 
en TID y en riesgo de TID.

5º 	 Promover la inscripción en el Seguro Integral de Salud (SIS)57.

Al inicio del proyecto, el grupo Jugando Aprendo firmó un acuerdo de cesión del 
local comunal con la dirigencia del asentamiento humano Pedregales Alto. Este 
espacio fue pintado y se reordenó para los muebles adquiridos como mesas, 
armario y pizarra. Se compraron juguetes y materiales necesarios para desarrollar 
las actividades en el local. Además, conjuntamente con la dirigencia, se construyó el 
baño del local, tipo silo (el proyecto realizó la compra de materiales y la comunidad 
ejecuto la construcción) para uso exclusivo de las niñas y niños beneficiarios de la 
ludoteca, mientras estuviera operativa. Sin embargo, las condiciones de este local 
eran bastante precarias y la comunidad lo destinaba para diversos usos que ponían 
en riesgo la integridad de los materiales de la ludoteca, razón por la cual se optó por 
buscar otro local en el año 2011. 

Este segundo espacio se encuentra ubicado en el asentamiento humano Capilla y 
antes servía de Wawa Wasi58, pero luego de agotarse la ayuda del estado terminó 
siendo un local usado para las reuniones comunales y de almacén. Luego de que las 
promotoras presentaran su proyecto, el cual fue muy bien recibido por los dirigentes 
vecinales, éstos apoyaron para acondicionar la nueva ludoteca, pintándola, llevando 
mesas y sillas, colocando luz eléctrica y mejorando los servicios higiénicos.

Luego de algunos meses de capacitación a las promotoras, la ludoteca empezó 
a brindar atención a los niños en TID y en riesgo de TID, previa convocatoria y 
motivación. En aquellos días la ludoteca llegó a abrir tres veces a la semana, siendo 
los sábados el día central para realizar las Sesiones Educativas para ayudar a los 
niños y niñas en sus tareas escolares. Un primer gran logro fue que todos los niños 
y niñas beneficiarios asistiesen al colegio y de manera regular.

Ocurrió que, en principio, la ludoteca era un espacio de recreación, pero con el 
tiempo la demanda de los niños que venían con sus tareas escolares hizo que 

57	 En esa época todavía no se llamaba Seguro Universal Gratuito (SUG).
58	 El programa Wawa Wasi es un programa social del estado peruano que brinda un servicio de cuida-

do a niñas y niños menores de cuatro años. Wawa Wasi es una palabra quechua que significa “Casa 
de niños”.



Cuesta arriba. Trabajo infantil doméstico

49

la ludoteca diera también lugar a textos escolares para ayudarles. Asimismo, se 
consiguieron juegos educativos59 que promoviesen habilidades de cálculo y lenguaje 
y que ofrecieran información sobre historia y ciencias naturales.

El grupo de promotoras, por un lado, hacía talleres sobre diversos temas como  
autoestima, derechos del niño, valores, hábitos de aseo, alimentación sana y 
cuidado del medio ambiente; y por otro lado, visitaba a las familias para ir ganando 
su confianza y apoyo.

El cambio de local dificultó el contacto con los padres de familia porque se ubicaba 
en un asentamiento humano diferente. Recién desde inicios de 2013 los padres 
participan más en las reuniones que convocan las promotoras y los vecinos están 
apoyando con la seguridad para el local. 

La relación padres incluso ha llegado a exceder los aspectos pedagógicos para 
abordar hasta situaciones de violencia familiar60. Al principio la atención de los 
niños tampoco fue fácil pues algunos de ellos eran de conducta díscola, querían 
acaparar juguetes y hasta se los llevaban a su casa a escondidas. Costó tiempo que 
los niños aceptaran compartir y cuidar los juguetes, aceptando como rutina que, al 
finalizar la sesión, apoyaran en el orden y limpieza del local.

Actualmente, varias de las promotoras que fundaron el grupo han terminado el 
colegio y se encuentran cursando estudios post secundarios. Esta situación ha 
llevado a reducir la atención de la ludoteca solamente a los días sábados y, por 
consiguiente, la cantidad de beneficiarios, y el impacto inicial que tuvo en la 
población. En un principio, el grupo atendía cien niñas y niños, pero esta cifra se 
ha reducido a un promedio de 30 beneficiarios por sesión sabatina; sin embargo, 
se espera buscar una solución para ampliar nuevamente los horarios de atención.

59	 Parte de ellos fueron entregados por AGTR, provenientes de donaciones recibidas. 
60	 Un caso extremo fue el de un niño en TID de 11 años que no soportaba las visitas de su padre, quien, 

separado de la madre, no cumplía con dar la pensión de alimentos a los hijos y solía llegar alcoholi-
zado. La tensión llegó al punto que el hijo amenazó al padre con un cuchillo para que no regresara. 
A la madre, quien denunció el incidente, se le recomendó apoyo legal mientras se hacían sesiones 
con el niño para ayudar a mejorar la comunicación en el hogar y el control de la ira. La situación 
familiar se ha tranquilizado y el niño incluso se hizo responsable del cuidado de algunos juguetes en 
la ludoteca.
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Como se ha mencionado en apartados anteriores, uno de los mayores logros de 
las promotoras ha sido el trabajo de incidencia realizado con madres dirigentes de  
organizaciones sociales de base (comedores populares y vasos de leche), a quienes 
les brindaron talleres sobre trabajo infantil doméstico, sus riesgos y consecuencias, 
y concientizar en ellas la importancia del seguro de salud. Luego de orientarlas 
sobre cómo identificar a una niña o niño en TID o en riesgo de serlo, así como sobre 
los requisitos y trámites para el registro en el SUG, consiguieron que durante el año 
2012 un grupo de siete madres dirigentes se comprometieran con su proyecto y 
lograran identificar a 80 niños/as y adolescentes en TID, informar sobre el SUG a sus 
familias, y que dos de estos niños en TID identificados sean registrados en el SUG 
del puesto de salud local.

En todo el transcurso de la identificación fue necesario establecer reuniones 
semanales o quincenales con las madres y las promotoras, donde se señalaban las 
dificultades para entablar una conversación con la niña o niño en TID y su familia. 
El acompañamiento a las madres ayudó al fortalecimiento de los conocimientos 
y habilidades de socialización y comunicación de las promotoras; así como un 
mejor conocimiento de las tareas que las líderes realizan en sus comunidades y la 
importancia de su trabajo.

Hubo en todo este proceso un gran cambio en las madres que realizaron este trabajo: 
se dieron cuenta de que las niñas, niños y adolescentes en servicio doméstico 
tienen menos oportunidades, que muchos de ellos no cuentan con apoyo de sus 
familias, y que justamente éstas y otras razones los hacen más vulnerables a sufrir 
maltratos y engaños.

“Yo creía que mis problemas eran más grandes que de los TID pero ellos 
son tan invisibles que, si no fuera por ustedes, señoritas, hasta ahora no 
sabría que ellos existen” 

Yolanda Carranza. AA.HH. Las Laderas de Santa Cruz

Además de apoyar en la identificación casa por casa, las madres han contado a 
muchas familias lo que está realizando el Grupo Jugando Aprendo y el apoyo que 
se brinda a los niños y niñas en servicio doméstico en el proyecto de atención los 
sábados. 
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Las promotoras

EVELI    (22 años)

Eveli llegó a La Casa de Panchita en el año 2004, cuando su madre61, ex trabajadora 
del hogar y líder muy apreciada en su comunidad, empezó a llevar algunas niñas 
en TID y en riesgo de TID al local de AGTR, los domingos. Desde entonces, Eveli ha 
estado ligada a La Casa de Panchita, primero como beneficiaria y finalmente como 
promotora.

El haber estado en trabajo infantil doméstico, sumado al ejemplo de su madre, 
motivó a Eveli para tratar de comprender desde varios ángulos la problemática de 
las niñas y niños en TID, sea sus condiciones de trabajo, sea sus conocimientos 
de salud sexual y reproductiva, sea sus problemas de socialización y dificultades 
en el ámbito escolar. Su experiencia no solamente ha sido el participar en 
actividades de educación no formal sino incluso viajó a Ginebra en el año 2010, 
en representación de AGTR –junto con una promotora de otro pequeño subsidio–  
para realizar actividades de incidencia sobre el Convenio 189 y el TID en la 
Conferencia Internacional de Trabajo organizada por la Organización Internacional 
del Trabajo - OIT62.

Para Eveli, el cambio más significativo que ha tenido es el haber asumido la 
coordinación del grupo de promotoras y del pequeño subsidio, la ludoteca: 
“es una experiencia nueva el hecho de llevar el mando de siete chicas y sacar 
adelante el proyecto”. Su labor de coordinadora ha hecho, por ejemplo, que 
se comunique mejor con los dirigentes de la comunidad, sabiendo manejar 
situaciones de conflicto. Por ejemplo, cuando tuvo que sopesar, junto con las 
promotoras de su grupo, la conveniencia o no del traslado de la ludoteca de un 
local comunal a otro. 

61	 Su compromiso y esfuerzo ha hecho que sea la más importante promotora local de AGTR en San 
Juan de Miraflores.

62	 Las dos jóvenes viajaron invitadas por Children Unite (Reino Unido), junto con otros TID y ex TID de 
India y Togo.
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Se ha hecho conocida en la comunidad, sobre todo por los padres de los niños 
en TID. Ella ha impulsado que la ludoteca ofrezca libros para realizar las tareas 
escolares.

Eveli está estudiando turismo en un Instituto Superior Técnico63 y el tiempo dedicado a 
ello le está dificultando dedicar más horas al pequeño subsidio. Sin embargo, dado su 
compromiso, espera seguir realizando la labor a la que le ha casi toda su adolescencia.

ANDREA   (19 años)

De niña lloraba bastante, pues sus padres estuvieron varios años a punto de 
separarse y la situación en el hogar era difícil de llevar. Andrea ingresó al trabajo 
infantil doméstico a los nueve años, cuidando a un bebé de tres meses a cambio 
de propinas. Andrea también tuvo que cuidar, una por una, a sus tres hermanitas.  

Siendo ya ciudadana64, Andrea es trabajadora del hogar. A inicios del 2013 estuvo 
trabajando ‘cama dentro’ y actualmente, al cierre de esta publicación, trabaja los 
fines de semana, pero está buscando empleo en otros oficios.

Andrea, como niña en TID, fue invitada por AGTR a participar en un proyecto con 
adolescentes. No tardó en destacar en las dinámicas y capacitaciones que recibía como 
beneficiaria y fue elegida para participar como promotora en “Jugando Aprendo”. Así, 
desde el comienzo de este pequeño subsidio (2009) ella trabaja en la ludoteca.

Cuando se le preguntó, hace unos años ¿por qué decidiste ser parte del PS?, 
Andrea dijo: “Me encanta  la idea de trabajar con niños porque son las personas 
que te pueden brindar su confianza sin cuestionarte y sin complicaciones. Yo he 
participado también como niña beneficiaria en los proyectos que se elaboran en La 
Casa de Panchita; pues ahora me agrada la idea de elaborar una serie de actividades 
para el desarrollo de los niños que trabajan o trabajaron en casa de otros, como yo”.  

Andrea dice que el trabajo en la ludoteca la ayuda a desenvolverse y a sentirse más 
segura de sí misma: “a veces pienso que, si no hubiera participado en la ludoteca, 

63	 A través de AGTR Eveli recibió apoyo de una voluntaria para pagar una parte de su preparación 
previa a estudios post secundarios.

64	 En el Perú, la mayoría de edad  se cumple a los 18 años.
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en sus capacitaciones, si nada de lo que me ha pasado hubiera sucedido… ahora 
sería madre adolescente, como varias chicas en mi comunidad”.

La meta ocupacional de Andrea es estudiar aviación comercial.

BEATRIZ    (15 años)

Ella es la más pequeña del proyecto. No solamente porque acaba de entrar al 
pequeño subsidio en el 2013, sino porque aún sigue en el colegio.

Beatriz cuidaba niños a los 13 años, una tarea que le encantaba, por la que recibía 
propinas. Sin embargo, el tiempo dedicado al cuidado de los pequeños empezó a 
afectar su rendimiento escolar por lo que, después de un año, dejó ese trabajo.

En el año 2011, Beatriz fue beneficiaria de un proyecto de AGTR con adolescentes. 

Pese al poco tiempo transcurrido en el pequeño subsidio, Beatriz admite que antes 
era muy tímida y que, a través de su participación en la ludoteca, está sintiéndose 
más cómoda, con más soltura. La nada fácil transición de haber sido beneficiaria de 
un proyecto a ser promotora.

NATALI    (20 años)

Natali es hermana menor de Analí. Ha sido beneficiaria de AGTR desde el año 
2005. Pero la infancia de Natali no fue fácil. Empezó a trabajar desde los siete años. 
Cuidaba a sus sobrinos, ignorando que lo que realizaba era un trabajo; ella apenas 
lo veía como una ayuda. También ayudaba a una señora mayor que le retribuía con 
comida que ella llevaba a su casa.

Asimismo, se encargó de cuidar a una niña en estado de abandono, pues sus padres 
se habían dado a la bebida. “En una calle de mi barrio me encontré con una niña 
que hablaba sola. Le hice compañía y le preguntaba qué pasaba: ella me contó que 
sus padres eran unos borrachos. Entonces yo, por solidaridad, la cuidaba. La mamá, 
cuando no estaba ‘tomada’65 y la venía a recoger, me lo agradecía”.

65	 En estado etílico.



Cuesta arriba. Trabajo infantil doméstico

54

Natali acompañó a Analí durante las visitas que realizada a madres de las niñas 
beneficiarias, y conoció de cerca lo que se hacía con las niñas en TID de su 
comunidad, hecho que la motivó a ser promotora: “yo quería trabajar con niñas, y 
hacer con ellas lo que hicieron conmigo”.

Natali terminó apoyando en las labores de la Biblioteca de Villa San Luis mientras 
se dedicaba a la venta de útiles escolares. En julio de 2012 ingresó como promotora 
a la Ludoteca. 

Natali considera que su gran cambio ha sido la forma de comunicarse con los 
adultos. Antes le era difícil hablar con ellos pues consideraba que al tener menos 
años (y sobre todo cuando todavía era menor de edad), los adultos no la tomaban 
en serio (“pensaba que me miraban por encima del hombro”).  El tiempo que ha 
estado en el pequeño subsidio le ha generado confianza en sí misma y ahora puede 
hablar con los adultos con más facilidad, ya sea en talleres o en las conversaciones 
sobre el comportamiento de sus hijos. Natali ahora se está preparando para estudiar 
educación inicial.

GIANINA    (19 años)

Ella es otra integrante del pequeño subsidio que ha ingresado en el 2013. Gianina 
nació en Ica (región al sur de Lima) pero con su familia se fue un tiempo a la selva 
central y nororiental. En esas pequeñas ciudades (Tocache, Uchiza) se dedicó a cuidar 
niños por propinas. Pudo regresar a Lima y estudiar en el Instituto Pedagógico de 
Chorrillos para ser auxiliar de educación. Mientras estaba trabajando en un jardín 
de infancia (institución preescolar similar a un kindergarten) conoció a Natali, quien 
le habló del trabajo de AGTR.

Gianina ingresó a la página de Facebook de La Casa de Panchita para conocer sus 
actividades; eso la decidió a apoyar en las Jornadas Dominicales y ha terminado 
integrándose al pequeño subsidio de la ludoteca.

Gianina apenas si ha participado todavía en alguna de las sesiones de la ludoteca 
y cree que es demasiado temprano para hablar de cambios significativos por su 
labor como promotora. Sin embargo, ella alberga muchas esperanzas de adquirir 
experiencia y posteriormente hacer una réplica en otras comunidades.
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SAMMY    (23 años)

Luego de una breve experiencia en TID cuidando niños, Sammy empezó a ser 
beneficiaria de proyectos de AGTR por casi una década y, al mismo tiempo, a apoyar 
en algunos de ellos.

En el año 2007, cuando todavía estudiaba educación secundaria, fue educadora 
de pares en temas de salud sexual y reproductiva. En los siguientes años ayudó 
en otros proyectos, actividad que compartía con sus estudios para ingresar a la 
universidad, objetivo que logró. Actualmente es estudiante de sociología de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal66. 

Para Sammy, el cambio más significativo a través del pequeño subsidio ha 
sido cuando ha visto la oportunidad y responsabilidad de tener iniciativa en las 
propuestas para las sesiones de los sábados con los niños en TID, sugiriendo 
nuevas metodologías como las dinámicas teatrales. Asimismo, el asumir tareas de 
planificación, presupuesto y logística. También significó mejorar sus habilidades 
comunicativas en el trato con las mamás de los niños que acuden a la ludoteca y 
ofrecerles orientación. “Ha sido una gran experiencia en mi vida trabajar con las 
madres. Ellas han logrado ser líderes en sus comunidades y son un gran ejemplo 
para nosotras y sus hijos”. 

Sammy piensa en dinámicas nuevas para aplicar tanto en las sesiones con los niños 
como en los talleres con los padres. Como ella dice: “vuelo mi imaginación para 
saber cómo llegar a los niños”.

SUSANA    (20 años)

Trabajó desde los ocho años por propinas. Cuidaba a sus primitos y ayudaba a 
vender fruta. Sin embargo, a los once años, debido a su bajo rendimiento escolar, 
dejó de trabajar.

66	 A través de AGTR Sammy recibió apoyo de una voluntaria para contribuir al pago de su preparación 
para el examen de ingreso.
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Actualmente Susana está estudiando educación. Eveli la motivó a participar en la 
ludoteca y así combinar su formación teórica con la experiencia del trabajo con 
niños en un programa de educación no formal.

Susana reconoce que, pese a estudiar la carrera de educación, ella no tenía mucha 
relación con los niños. Tampoco sabía cómo llegar a sus padres para ofrecerles 
información y recomendaciones. En los pocos meses como promotora en el 
pequeño subsidio (ingresó en la segunda mitad del 2012) ha logrado relacionarse 
mejor con los niños y sus padres. 
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6. Aprendiendo para enseñar

El entorno

El distrito de Ventanilla, el más pobre de la Provincia Constitucional de El Callao 
(colindante con Lima Metropolitana), tiene una población de 277,685 habitantes 
(donde la población infantil y juvenil supera el 60%), cuenta con media docena 
de urbanizaciones y más de 300 asentamientos humanos, muchos de ellos en 
extrema pobreza. Ventanilla es un enorme arenal que ha sido poblado acelerada 
y caóticamente por una frenética demanda de familias jóvenes en busca del techo 
propio, pagando incluso onerosas cuotas a los traficantes de tierra que manejan los 
terrenos baldíos. 

Ventanilla se ubica en el quintil número 3 con el mayor índice de carencias en El 
Callao, por tanto es considerado un distrito muy pobre, los servicios básicos son 
insuficientes y la mayoría de la población carece de éstos. Por mencionar dos 
ejemplos, la tasa de analfabetismo femenino oscila entre el 4 y 8%, la tasa de 
desnutrición en menores de 12 años es la más alta (14%) y el 33% de niños menores 
de 5 años padece anemia. La red pública de agua solamente alcanza a poco más de 
un tercio del distrito y presenta uno de los más altos índices de violencia sexual y 
embarazo adolescente67.

En materia económica, el nivel de ingresos es el más precario de todos los distritos 
del Callao. En su mayoría, las madres de familia son trabajadoras del hogar que 
laboran dentro y fuera del distrito obteniendo un sueldo aproximado de S/.250.00 

67	 Estas y otras cifras son sacadas del Plan de Desarrollo  concertado del distrito de Ventanilla 2010-2021: 
http://www.slideshare.net/wvegazo/pdc-ventanilla-actualizado (visto en marzo del 2013)

6
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nuevos soles, cuando la jornada laboral excede las ocho horas diarias. Las 
condiciones materiales de pobreza afectan a los niños, que se ven en la necesidad 
de realizar trabajo en servicio doméstico aunque la remuneración habitual suele ser 
propinas, ropa y/o alimentos.

En Ventanilla, un tercio de alumnos que cursan educación secundaria, no la termina. 
Entre los niños en TID existe mucha deserción escolar: por el horario excesivo de 
trabajo, por el abandono de la familia, por la extrema pobreza y falta de empleo 
para los adultos, por el desconocimiento de sus derechos y la exclusión de los 
programas nacionales y locales, así como por la inequidad de género.

En la actualidad, este distrito no cuenta con un registro de niños en TID ni programas 
de acción directa. El G.A.C. Réplica de Líderes, en visitas a seis instituciones 
educativas, identificó mediante un sondeo que la mayoría de niños se encontraba 
en TID pero -como en tantos casos del país- no se reconocían como tales, 
considerando su trabajo como un apoyo o ayuda a familiares o a otras personas. 
También presentaban problemas de rendimiento escolar por motivo del maltrato 
psicológico y físico que sufrían en su centro de trabajo y en sus propios hogares68. 

El pequeño subsidio

El Grupo de Acción Comunal (G.A.C.) “Réplica de Líderes”, cuya responsable es 
la promotora Luz María Chiroque, está conformado por adolescentes hombres y 
mujeres que han sido o son aún trabajadores infantiles, muchas de ellas en trabajo 
infantil doméstico (TID) o ex TID, que viven en el distrito de Ventanilla (Callao). 
El propósito del G.A.C. es la atención directa de niñas, niños y adolescentes que 
se ven obligados a ejercer esta ocupación, así como contribuir a la prevención y 
erradicación del trabajo infantil doméstico.

Las promotoras, con la orientación de Luz María Chiroque, mujer líder ex trabajadora 
del hogar que también fue promotora local de La Casa de Panchita, brindan servicios 
a las niñas y niños en TID y en riesgo de TID  a través de jornadas dominicales 
que se realizan durante la mañana en el local comunal del Asentamiento Humano 

68	 Información verbal de Luz María Chiroque, coordinadora de Réplica de Líderes.
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(AA. HH.) “Hijos de Grau”. Durante mucho tiempo rotaban por diversos espacios 
de dicho local pero recién desde el año 2012 el G.A.C. tiene asignado un espacio 
exclusivo y permanente, como parte del compromiso de apoyo de los dirigentes 
vecinales, lo que les ha permitido ampliar la convocatoria y afianzar las jornadas.

Además, desde el año 2010, el G.A.C obtuvo el reconocimiento formal de la 
Municipalidad distrital de Ventanilla como una organización juvenil de TID.

El grueso de la actividad de Réplica de Líderes se concentra en las jornadas 
dominicales, donde realizan juegos de integración y comunicación, refuerzo escolar 
con énfasis en comprensión lectora, talleres sobre proyecto de vida e incluso salidas 
culturales. 

“Yo no quiero salirme del grupo porque me gustan los concursos y los 
premios que nos dan por saber tus derechos. Me gusta mucho porque 
juego y me olvido de ayudar a mi tía.” 

Jean Paul, de 8 años, 3ro. Primaria. (2010) 

Uno de los aspectos más importantes que fortalece y sostiene el trabajo del grupo 
es que los padres de familia reconocen el esfuerzo, dedicación y compromiso con 
que las promotoras TID realizan su trabajo por el bienestar de las y los niños de 
la comunidad, enseñándoles cuáles sus derechos, cómo deben hacer para que les 
escuchen y sean reconocidos.

El grupo de ha logrado, con mucho esfuerzo, el reconocimiento y apoyo de 
instituciones públicas de Ventanilla, para difundir y promover los derechos de 
las niñas y niños en TID. Por ejemplo, representantes del Ministerio de Salud y 
del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, la Defensoría del Niño y el 
Adolescente (DEMUNA) de la Municipalidad de Ventanilla, la UGEL de Ventanilla, 
la Comisaría y centros educativos de la zona, han colaborado en la realización de 
eventos públicos.

Sin embargo, se debe señalar que este trabajo de incidencia, si bien ha tenido 
logros en algunos funcionarios públicos, padres de familia y docentes, aún se 
enfrenta al poco apoyo de una población muy amplia y que es bastante laxa frente 
al trabajo infantil. Además, se enfrenta a los problemas de corrupción de algunas 
autoridades y, sobre todo, a los permanentes cambios de funcionarios al interior 
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de las instituciones públicas claves para el desarrollo de su trabajo, como es la 
Municipalidad. Por eso, el G.A.C. ha buscado desde sus inicios que se apruebe una 
ordenanza municipal para el registro de los niños en TID en Ventanilla, que siempre 
se queda en la puerta del horno, por decirlo de alguna manera.

Otra situación que ha debido enfrentar el grupo ha sido la conformación y 
organización del equipo de promotoras. Muchas de las adolescentes que en un 
inicio conformaron el PS y recibieron la asesoría y capacitación de AGTR se retiraron 
por razones familiares (algunas de ellas incluso regresaron al TID por decisión de 
sus padres). Esta situación fue analizada por el resto de miembros que deseaba 
continuar con sus actividades y decidieron, una vez más, ampliar la convocatoria e 
invitar a otros jóvenes y adolescentes TID y ex TID a formar parte del grupo.

Aunque la nueva conformación del equipo de promotoras a partir del 2012, y la 
inexperiencia propia de las chicas en el trabajo de atención y labores de incidencia 
a implicado un mayor esfuerzo para la coordinadora del grupo en su formación; 
el gran logro es que, después de varios meses, estén consolidado nuevamente un 
equipo de promotoras ex TID. 

La regularidad de su trabajo, el empeño de las jóvenes, las visitas casa por casa, y 
su gran sensibilidad social ha cosechado sus frutos. Ahora cuentan con más niños 
en sus jornadas dominicales, aprenden diariamente fortaleciendo sus habilidades, 
y han consolidado el reconocimiento obtenido ante la comunidad.

Las promotoras

FIAMA    (18 años)

Fiama, también con experiencia en trabajo infantil doméstico, ha estado desde 
el comienzo en el pequeño subsidio. Ella comenta que éste ha tenido muchos 
altibajos. Las promotoras eran muy jóvenes (al empezar el pequeño subsidio varias 
tenían alrededor de 14 años), tenían problemas de convocatoria y empezaron con 
pocos niños. 

Cambiaron de local varias veces, pues no tenían el apoyo necesario de la comunidad 
ni mucho menos de sus autoridades (que al verlas tan “pequeñas” no las tomaban 
en serio). Las propias promotoras tardaron mucho en entender la problemática del 
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trabajo infantil doméstico, y con el tiempo muchas se fueron al terminar el colegio 
(buscando trabajo y para continuar estudios post secundarios); incluso una de ellas 
quedó embarazada. Fiama señala que el embarazo adolescente es muy frecuente 
en la zona de Ventanilla donde vive y trabaja.

Fiama también destaca los logros de su grupo: han aprendido de errores y las nuevas 
promotoras están mejor organizadas, mucho más motivadas: “no tenemos miedo 
al futuro”. El hecho que por fin tener un espacio estable, en mejores condiciones 
y de fácil acceso para toda la comunidad, les ha facilitado el trabajo. Ahora en las 
jornadas dominicales cuentan con más niños que antes y el contacto con los padres 
se ha incrementado.

Fiama también tenía 14 años cuando empezó en el pequeño subsidio en el año 
2009, pero su corta edad no era impedimento para no sentir la necesidad de ayudar 
a otras niñas y niños y que estaba en capacidad de hacerlo. En esos tiempos ella 
decía: “me siento feliz e importante al saber que estoy ayudando a otros niños y 
así que ellos no pasen por malas experiencias, defendiéndose por medio de sus 
derechos. Doy todo de mí y eso me hace sentir orgullosa. Con el pequeño subsidio 
descubrí cosas de mí que ni sabía que podía hacer. Mi vocación es ayudar a los 
niños TID, conocer a cada uno me sirve de experiencia y quiero seguir ayudándolos. 
Ahora soy más responsable, paciente y sé ordenar mis ideas sobre el trabajo infantil 
doméstico. Quisiera que este proyecto continúe con el seguimiento de los TID. Y de 
mi parte, seguir estudiando para ser una excelente profesional y así aportar más a 
este trabajo”

Por su corta edad, Fiama tenía mucha aprehensión a hablar con las personas 
adultas, pero fue cambiando. Lo suficiente para que fuera seleccionada en el año 
2011 para ir a Ginebra y participan en acciones de incidencia sobre el TID en la 
Conferencia Internacional de Trabajo de la OIT, en la cual se debatió la necesidad de 
contar con un convenio internacional sobre trabajo decente en servicio doméstico, 
lo cual se aprobó69. 

Allí intercambió experiencias con niños de lugares tan lejanos como Togo e India. 
“Allí me enteré que hay realidades mucho más difíciles que el Perú, donde se es más 

69	 Al año siguiente, el 16 de junio de 2011, la Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT adoptó el 
Convenio 189 sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos.
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explotado todavía y hay muchísimo machismo”. Además, demostró que sus miedos 
iniciales a hablar con los adultos, sobre todo de altos cargos públicos, estaba 
superado al presentarse en entrevistas y conferencias hablando sobre el TID en el 
Perú y conversando personalmente, cara a cara, con representantes de diversos 
gobiernos latinoamericanos para que aprobaran la elaboración de este convenio 
internacional.

Fiama ahora se está preparando para postular a la universidad en la carrera de 
comunicación social70. 

JANET    (18 años)

Janet, desde los 12 años, trabajó realizando tareas de limpieza mientras acompañaba 
a su madre que era trabajadora del hogar. El padre estuvo desempleado por una 
larga temporada  por lo que, además, elaboraba chocolates y los vendía en su 
colegio.

Ella es otra de las promotoras que ingresó al pequeño subsidio en el año 2009. Ha 
participado en talleres y ha aprendido a hacer y enseñar manualidades. De estos 
primeros años, Janet recuerda la poca respuesta de las autoridades municipales 
a las solicitudes que hacían para tener facilidad de un local. “Es una desilusión, 
nosotros quisiéramos tener en el local mejor mobiliario para los niños, lo hemos 
solicitado por escrito a la municipalidad y no nos han respondido”.

El contacto con los niños en las Jornadas Dominicales tuvo un efecto grande en 
Janet: “yo era muy tímida y no sabía expresarme. Acá, con los niños, empecé a 
desenvolverme mejor porque ellos no te juzgan”. Janet aprendió a conversar más 
con varios niños que eran tan tímidos como ella y que solían aislarse del grupo, 
percibió la forma de ser de ellos y sus frustraciones: “un niño de ocho años se 
resistía a regresar a su casa los domingos, decía que su mamá le pegaba bastante”. 

Janet se encontró con varios casos de violencia doméstica y de niños en riesgo 
de trabajar en TID. Fue cuestión de tiempo que ella se decidiera a conversar con 
los padres: “había una mamá que creía que pegar era la única forma de corregir 

70	 En el año 2011 Fiama recibió apoyo de Hannes Snellman Attorneys at Law, de Finlandia, para asistir 
a una academia de preparación para el ingreso a la universidad.
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a su hija, que era bastante inquieta. Conversando varias veces con ella creo que 
comprendió. Ahora la niña ya no está tan hosca con otros niños e incluso su mamá 
le ayuda a hacer las tareas”.

Actualmente el padre de Janet ahora tiene trabajo y eso le ha permitido pagar 
durante tres meses los estudios de Administración de Empresas de Janet en 
la Universidad César Vallejo, pero ella espera que su inevitable búsqueda de un 
empleo para poder llevar a cabo esta meta no le impida seguir siendo promotora 
en el pequeño subsidio.

MILAGROS    (18 años)

Milagros vive en el asentamiento de Villa Hermosa, que ya tiene luz pero todavía 
no cuenta con servicios públicos de agua y alcantarillado. Ella empezó en el TID 
desde los 7 años. Su madre se desempeñaba en servicio doméstico en varias casas 
y ella le acompañaba y hacía algunas tareas. A los 12 años cuidaba a un primito y 
también ayudaba con las tareas escolares al hijo pequeño de una vecina, todo esto 
por propinas. 

Ella se integró como promotora de “Aprendiendo para enseñar” en agosto de 2012. 
Milagros se ha encontrado con situaciones difíciles entre los niños que asisten a las 
jornadas dominicales como el de una niña en TID  que tiene que cuidar a los hijos de 
sus hermanas mayores además de ayudar a su mamá en el mercado. 

Milagros cuenta que ha sido tímida y miedosa: “siempre pasaba como escondiéndome; 
ahora tengo que hablar, me suelto, me organizo, tengo responsabilidades”. También 
ha desarrollado su creatividad, confecciona títeres y presenta un mini teatro para 
los niños donde después de la obra, se les invita a que hagan comentarios. 

Sin embargo, el gran descubrimiento de Milagros ha sido la radio. Ella no solo 
recibió con entusiasmo un taller de AGTR sobre participación radial sino que ha 
sido una de las más entusiastas y comprometidas con este trabajo, a elaborar un 
guión piloto y grabarlo. Ha descubierto que se desenvuelve bien con el micrófono 
y con ellos grandes posibilidades para construir su proyecto de vida. Milagros ha 
empezado a pensar en la radio como su futuro.
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RUTH    (18 años)

Ella siempre ha vivido en Ventanilla. Sus primeros recuerdos de niña son de cuando 
el asentamiento humano Hijos de Grau recién acababa de instalarse: “todo esto eran 
chocitas en medio del desierto”. Más de una década después, este asentamiento ha 
progresado y ahora tiene electricidad y agua.

Ruth trabajó desde los 13 años.  Se encargaba de la limpieza de la tienda de una 
vecina. Así mismo, empezó a cuidar al hijito de su hermana mayor que hasta ahora 
trabaja en servicio doméstico (“ella tiene que ir a trabajar y yo he de llevarlo al 
colegio”); todavía se encarga del niño en las mañanas. Además, en sus vacaciones, 
Ruth ayudaba a su mamá en el mercado.

Cuenta que su contacto con el pequeño subsidio fue a través de la coordinadora: 
“ella me conocía, conversamos y me ofreció esta oportunidad”. Empezó como 
promotora a mediados del año 2012. Primero se encargaba de la identificación de 
niños en TID en la zona y apoya en las jornadas dominicales. Actualmente apoya en 
talleres de capacitación sobre derechos, y también participa en el diseño de juegos, 
dinámicas o concursos de dibujo.

Para Ruth, el cambio más significativo que le ha producido el pequeño subsidio en 
estos meses es que se ha hecho bastante más sociable, y valora muchísimo el afecto 
que recibe de parte de las niñas y niños. “Antes estaba metida en lo mío nomás, no 
compartía nada con nadie, ahora juego con los niños, me divierto, sé hablar y tengo 
amigas. Los niños me conocen, cuando salgo a la calle me saludan, me abrazan, me 
preguntan cuándo haremos la próxima jornada. Un domingo me quedé dormida y 
uno de los niños fue a mi casa a despertarme”.

La experiencia en el pequeño subsidio ha contribuido también a las expectativas 
respecto a su futuro. Ruth está estudiando Aviación Comercial en el turno de la 
noche. Ella tiene que compaginar sus estudios con el cuidado de su sobrino y las 
tareas semanales del pequeño subsidio. Al igual que otras promotoras  se ha vuelto 
más ordenada y responsable.
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7. Jugar, aprender y desarrollar - JAD

El entorno

El grupo Fuerza Juvenil, responsable de este pequeño subsidio, está ubicado en la 
zona de Lomas de Carabayllo, distrito de Carabayllo, al norte de Lima. Se llega por 
una única vía que parte del kilómetro 34 de la Panamericana Norte. Es una carretera 
que alterna tramos asfaltados y otros de simple afirmado. El difícil acceso a Lomas 
hace de ella un territorio aislado no solamente de la ciudad sino del propio distrito. 
No es casualidad, pues, que esta localidad haya sido escenario de actividades 
extractivas ilegales y de prácticas contaminantes: antiguo relleno sanitario desde 
hace décadas71,  desmontes diversos, minas informales no metálicas, actividades 
de reciclaje de baterías, ladrilleras, canteras de arcilla. Todo eso ha producido que 
Lomas de Carabayllo tenga uno de los porcentajes más altos de contaminación de 
aire, suelo y agua; y también de diversas formas de trabajo infantil peligroso. Los 
elevados niveles de plomo en el aire se han traducido en un envenenamiento de 
la población, cuyos efectos pueden llegar a producir daños irreversibles a nivel del 
sistema nervioso y psicomotor, disminución del coeficiente intelectual, saturnismo, 
mal desarrollo y bajo crecimiento en niños y niñas72. 

Sobre estas Lomas se han posicionado y ubicados miles de familias de escasos 
recursos, formando casi un centenar de asentamientos humanos donde viven más 
de 30,000 habitantes, la mayoría sin títulos de propiedad  y sin los servicios básicos, 

71	 En 1986 la Municipalidad de Lima inaugura en esa zona un relleno sanitario que ha sido mal ges-
tionado y terminó desbordado por una cadena de vertederos de basura informales en terrenos 
colindantes, convirtiendo la zona en un gigantesco basural cercano a los asentamientos de Lomas.

72	 Principales problemas ambientales de Lomas de Carabayllo, informe elaborado por CIDAP, Julio de 
2009.
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como luz eléctrica, agua potable, alcantarillado; es una zona bastante olvidada por 
las autoridades locales incluso en términos de seguridad ciudadana73. 

El 55% de la población de Lomas es predominantemente infantil y juvenil. Por vivir 
al lado del relleno sanitario y otros botaderos de basura de carácter informal, la 
principal  actividad laboral de la población es el reciclaje de basura, que usa gran 
parte de la mano de obra infantil74. Niños y adolescentes también prestan labores 
en ladrilleras, minas de arcilla y, por supuesto, trabajo en servicio doméstico.

Niños, niñas y adolescentes son las grandes víctimas de la situación de Lomas. No 
solamente son agredidos medioambientalmente (ya hay varios estudios que han 
demostrado que buena parte de los niños de Lomas tienen niveles de plomo en la 
sangre superior a la media de los limeños), son expuestos a las peores formas de 
trabajo infantil, padecen un déficit educativo muy grande incluso para los estándares 
peruanos (según un informe, el 43% de niñas y niños de Lomas repitieron una o 
más veces el año escolar)75 y habitan en un ambiente de inseguridad plagado de 
violencia juvenil, pandillaje, delincuencia y consumo de estupefacientes. 

Quien hoy recorre el distrito de Carabayllo, difícilmente puede creer que aquel fue 
uno de los valles más fértiles y productivos de Lima. Con los años, la urbanización 
informal y la proliferación de canteras, minas y ladrilleras han vaciado de follaje la 
zona y han convertido a Lomas de Carabayllo en un paisaje lunar. Pocos lugares de 
Lima han sufrido una regresión medioambiental tan fuerte. 

Bajo estas condiciones, un grupo de adolescentes y jóvenes se esfuerza para que 
sus pares no se resignen y, entre el polvo y el óxido, afirmen con optimismo sus 
propios proyectos de vida. Es en este ambiente terrible donde se erige una de 
varias iniciativas de desarrollo ciudadano: el colectivo Fuerza Juvenil.

73	 Un diagnóstico certero y riguroso de las condiciones de Lomas de Carabayllo se halla en el Plan de 
desarrollo concertado de Lomas de Carabayllo (2004-2015). AGIDELCA, Lima 2006.

74	 El trabajo infantil en Lomas de Carabayllo. Una mirada a la situación de niñas, niños y adolescentes 
que trabajan en el reciclaje de la basura. CESIP, Lima 2004.

75	 Dejando el basural: Una experiencia con niñas, niños y adolescentes que trabajan en el reciclaje de 
basura en Lomas de Carabayllo. CESIP, Lima 2006.
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El pequeño subsidio

Fuerza Juvenil (FJ) es un grupo que se constituyó a partir de un trabajo de promoción 
social desarrollado por la Asociación Germinal en Lomas. El grupo, actualmente 
independizado de dicha ONG, trabaja bajo el impulso y liderazgo de la coordinadora 
Lourdes Portugal76. El pequeño subsidio “Jugar, Aprender y Desarrollar – JAD” es 
una propuesta educativa (dentro del marco de Fuerza Juvenil) destinada a mejorar 
el rendimiento escolar de los niños en TID y en riesgo de TID. 

El pequeño subsidio tiene tres objetivos: 

1º 	 Mejorar las capacidades de aprendizaje de niñas y niños en TID, con menor 
rendimiento  de los primeros años de primaria, reforzando su desarrollo 
socio-emocional y autoestima, así como mejorando sus capacidades de 
lectoescritura y razonamiento lógico-matemático, para poder así prevenir el 
fracaso escolar. 

2º 	 Lograr que los adolescentes TID y ex TID pudieran descubrir nuevas capacidades 
en ellos mismos y desarrollar un compromiso social con los niños y niñas en 
TID con mayores dificultades de aprendizaje, convirtiéndose posteriormente 
en promotores de la propuesta JAD. 

3º 	 Sensibilizar a la comunidad en general y especialmente a la comunidad 
educativa para lograr su participación en apoyo a propuesta. 

Afortunadamente, el grupo cuenta con un local propio que fue cedido por la 
comunidad hace muchos años, con tres ambientes donde se trabaja con los niños 
en TID y en riesgo de TID, incluyendo una ludoteca y una pequeña biblioteca.

La metodología JAD se aplica en el pequeño subsidio desde que se inició en el año 
2009. Abarca tres momentos: 

n	 Tiempo de Jugar, donde se establece una relación de confianza y comunicación 
entre la promotora adolescente con niñas y niños en TID. 

76	  Fuerza Juvenil cuenta con la asesoría de la especialista en educación, Trinidad Ortiz.
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n	 Tiempo de Aprender, donde la promotora trabaja con niños y niñas la 
comprensión de lectura, la escritura  y ejercicios de lógica-matemática. 

n	 Tiempo de Desarrollar, donde se abordan actividades de arte y se da mayor 
énfasis a lo emocional.

Las promotoras no solamente planifican y dirigen las jornadas de fin de semana con 
los niños, sino que también hacen labores de sensibilización: ellas y ellos convocan 
a niños y padres a través del volanteo y  el uso de megáfonos, realizan entretenidos 
pasacalles llenos de música y pancartas, tienen frecuentes reuniones con padres de 
familia y jornadas de capacitación con directores y maestros de la zona.

Si bien la metodología educativa JAD es la principal actividad de las promotoras, 
ellas han tenido que enfrentar casos difíciles como el de niños víctimas de violencia 
familiar o de abandono. Así, han debido coordinar con la policía, servicios de salud 
e incluso voluntarios para hallar una solución a los problemas inesperados que 
aparecen en el trato con los niños en TID77.

El grupo realiza actividades de incidencia, coordinando con autoridades y 
organizaciones locales para posicionar el tema del trabajo infantil doméstico y la 
problemática de los niños y adolescente en Lomas. El resultado ha sido que Fuerza 
Juvenil ha sido admitida en varios foros ciudadanos, forma parte del Comité Municipal 
por los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes (COMUDENA) de Carabayllo, 
realizan actividades conjuntas con la Asociación del Grupo Impulsor de Lomas de 
Carabayllo - AGIDELCA, y forma parte, junto con AGTR, de la Mesa Técnica del plan 
piloto para la erradicación del trabajo infantil que la Municipalidad de Carabayllo y el 
Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo ejecutarán en el 2013 – 2014.

El hecho de que las promotoras hayan sido trabajadoras infantiles domésticas y 
su  contacto diario con la población, ha contribuido para reforzar el apoyo que la 
comunidad brinda al proyecto. Su capacidad para utilizar el juego y el arte (que 
incluye zancos, teatro, manualidades y percusión) le han dado al pequeño subsidio 
un poderoso atractivo para los niños de los asentamientos humanos cercanos, al 
punto que no sólo acuden los niños en TID sino también otros que trabajan en el 
comercio o el reciclaje de basura.

77	 En algunos casos se han hecho colectas espontáneas para facilitar movilidad o ropa a niños en TID 
que la necesitaban urgentemente.
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Las promotoras

CARMEN    (17 años)

Carmen, una de las promotoras, ha vivido en Lomas de Carabayllo toda su vida y 
recuerda cuando era muy pequeña y bajaba de Lomas a lo que quedaba del valle y 
aún podía disfrutar de parajes abundantes en vegetales y árboles frutales, donde 
había incluso una laguna. 

Carmen trabajó desde los 8 años cuidando un bebé (“dormía con él, me levantaba 
a las siete de la mañana, le cambiaba los pañales”). También limpiaba y fregaba 
suelos apenas por S/.2 soles semanales. Además de cuidar al bebé, ella también 
trabajaba vendiendo desayunos en el mercado y se dedicaba a la venta ambulatoria 
de baratijas en las tardes.

Su relación con el colegio fue problemática. A los 9 años, repitió el año escolar. 
Finalmente Carmen ha terminado su educación secundaria, aunque sin ser –como 
ella confiesa– una alumna muy brillante.

En el año 2009 entró al proyecto JAD. Carmen considera que en estos años, tanto 
como equipo y como en la convocatoria con los niños, han tenido un importante 
crecimiento. Gozan de la confianza de los padres de familia que han visto como ha 
mejorado el comportamiento de sus hijos.

Con su personalidad alegre y juguetona, y sus ganas de conocer y aprender de 
todo lo que le sea posible, Carmen señala que el trabajo con niños también ha 
significado un cambio en ella: “ahora soy más responsable y cuidadosa, antes 
era bastante distraída y olvidadiza… antes me resentía muy rápido, ahora me 
controlo, me he vuelto más paciente y más tranquila; los padres, cuando nos 
entregaban a sus hijos nos decían que tengamos mucha paciencia con ellos y así 
hemos hecho”. Además, ha aprendido a hacer manualidades y ahora las enseña 
a los demás.

MARDELY    (19 años)

Trabajó desde los 12 años en la casa de una vecina. Hacía diversas tareas 
domésticas, por las tardes, de lunes a sábado, apenas por S/.12 soles semanales. 
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Además, trabajó los fines de semana en talleres de costura y comercios (entraba a 
la una de tarde hasta las cuatro de la madrugada), por cien soles semanales. Ese 
régimen laboral afectó su rendimiento escolar: “tenía notas muy bajas y desaprobé 
matemáticas”. Tuvo que parar.

Desde que conoció el trabajo de Fuerza Juvenil le rondaba la idea de hacer lo mismo 
que veía hacer a las promotoras: ayudar a niñas y niños, pero no sabía si realmente 
estaba preparada. Sin embargo, la amistad cultivada con las otras adolescentes le 
mostró más de cerca la labor de promotoras y, sobre todo, los cambios positivos que 
veía en sus amigas y en los niños atendidos. Por eso, aceptó la convocatoria para 
ser parte del equipo de “Jugar, Aprender y Desarrollar” y asistió a la capacitación 
brindada por Fuerza Juvenil. Respondió muy bien y ahora es una de las promotoras 
en las jornadas dominicales.

Mardely dice que antes era muy callada y que el pequeño subsidio le ha dado 
mayor confianza en sí misma, ya no tiene vergüenza para hablar y ha mejorado sus 
relaciones con los niños. El proyecto también la ha hecho responsable y, a diferencia 
de antes, ahora tiene un proyecto de vida: piensa prepararse para estudiar diseño 
gráfico.

SORAIDA    (16 años)

Desde los 8 años cuidaba bebés por propinas. Con los años, en otras casas le fueron 
agregando tareas: lavar, trapear, cocinar, hacer mandados, todo por S/.2 soles 
diarios. “Me conformaba con lo que tenía, de hecho hasta los 14 años trabajaba 
generalmente por propinas”. En algunas casas sufría violencia verbal y psicológica, 
lo que contribuyó a agriar su carácter. 

Soraida había ingresado al colegio con un poco de extra edad y, por el exceso de 
horas dedicadas al trabajo en servicio doméstico, su rendimiento en el colegio 
era bajo y se mostraba como una alumna conflictiva pese a que le gustaban los 
estudios: “las empleadoras me gritaban y yo en el colegio hacía lo mismo con mis 
amigas”.
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Conoció a Fuerza Juvenil cuando algunos de sus integrantes repartían en la puerta 
del colegio volantes de convocatoria para asistir a sus reuniones. “Me acuerdo que 
fui un viernes y me quedé, estuve encantada con el taller de Reciclón”.78 

“Pensaron en mí como promotora porque era la más madura y la más ‘seria’; era 
la que me reía menos en el grupo”, dice ahora muy sonriente. Empezó a recibir 
capacitación para atender a los niños en TID y saber sus derechos. 

Soraida actualmente trabaja en servicio doméstico pero en otras condiciones: 
“ahora sé como decir a los empleadores lo que pienso y he aprendido a negociar un 
sueldo y los horarios”. 

Ella aún está cursando su educación secundaria y ha mejorado su rendimiento 
escolar; le gusta la asignatura de literatura. Esto ha influido en que ella dedique 
buena parte de su tiempo libre, luego de sus clases y el trabajo en el PS, a estar 
en la biblioteca de Fuerza Juvenil, de la que es una usuaria asidua: “allí hay varios 
libros interesantes, por ejemplo María, que me encantó”79. También apoya en las 
manualidades y en dinámicas teatrales, aunque le gusta más hacer con los niños en 
TID prácticas de lectura y tareas de matemáticas.

Soraida cuenta que cuando trabajaba cuidando niños tuvo experiencias desafortunadas: 
“los niños me desesperaban, eran inquietos, me abrumaban en el trabajo y me daban 
ganas de gritar”. Su participación en el pequeño subsidio no solamente le ha enseñado 
a saber tratar a los niños sino que ha mejorado su carácter, haciéndola más paciente 
y amable: “en dos meses me gané la confianza de los niños”. Ellos le cuentan sus 
problemas y eso la ha obligado a conversar también con los padres de familia.

Aún no sabe qué va a estudiar pero está muy contenta consigo misma. El hecho que 
haya mejorado su carácter  es algo que ella valora bastante y la motiva más para 

78	 El colectivo Reciclón participó también durante un periodo breve como un pequeño subsidio. Tenía 
el objetivo de enseñar a los otros pequeños subsidios a convocar mejor a niños y adultos en sus 
comunidades. Para este fin enseñaba elementos básicos de percusión  a partir de objetos reciclados 
como baldes, restos de metal, partes de tubos o desechos de albañilería. La experiencia del taller de 
percusión fue muy atractiva para los pequeños subsidios. Fuerza Juvenil, que ya contaba con ciertos 
conocimientos de percusión gracias al apoyo de la Asociación Germinal, fue el pequeño subsidio 
que aprovechó mejor los aportes brindados por Reciclón.

79	 Se refiere a la célebre novela del colombiano Jorge Isaacs, escrita en 1867, de tema romántico y que 
ha sido convertida en un clásico de la literatura juvenil latinoamericana.
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continuar su labor de promotora. Soraida recuerda: “si no fuera por esta experiencia 
en Fuerza Juvenil seguiría explotada en los trabajos, seguiría igual de agresiva en el 
colegio y estaría amargada todo el día. Guardaba mucho rencor y ¡menos mal que 
ya no lo tengo!”.

WENDY    (20 años)

Empezó a trabajar desde los 12 años para una tía; cocinaba y lavaba, cobrando 
S/.10 soles diarios. También –en otra casa–  limpiaba, cocinaba y cuidaba un bebé 
de 4 años por las mañanas. Tenía que trabajar muy rápido porque a la una de la 
tarde debía estar en el colegio pero con frecuencia no lograba llegar a la hora.

Después se puso a trabajar en la casa de un señor que vivía solo con sus hijos. Allí 
trabajaba cinco horas diarias, cocinaba, barría y cuidaba a los niños. La paga no 
era mala (S/.90 soles semanales) pero el trabajo empezó a afectar su rendimiento 
escolar. Sobre todo, no tenía tiempo para que hiciera tareas que le dejaban los 
maestros, quienes pensaban que a Wendy no le gustaba el colegio. Finalmente, ella 
decidió dar prioridad a su educación y dejó de trabajar.

Una hermana mayor de Wendy ya formaba parte de Fuerza Juvenil y ella le sugirió 
que asistiera a sus reuniones a ver qué le parecía: “Encontré una cosa distinta, un 
lugar donde jugaba y ayudaba a hacer las tareas”. Ella entró a Fuerza Juvenil  en el 
año 2009 y muy rápidamente se sumó al pequeño subsidio. Ahora es una de las 
principales promotoras con una gran experiencia en la atención de las niñas y niños 
del proyecto. “Antes no era tan paciente con los niños. Me experiencia laboral me 
había hecho que los tratara con fastidio. Tuve  que aprender a trabajar con ellos, 
aprendí a hablarles mucho mejor, a hablarles con cariño”. 

Otro cambio significativo en Wendy fue que aprendió a trabajar en equipo, lo que 
significaba escuchar a los demás, ser ordenada y cumplida. Y, sobre todo, tolerante: 
“¡uff! Yo no lo era, era muy impulsiva”.

Wendy es una de las líderes del grupo y comparte sus aprendizajes a las nuevas 
promotoras, contribuye a la organización del equipo y la elaboración de las sesiones 
sabatinas, y apoya a la coordinadora en el trabajo de incidencia con los vecinos de 
la comunidad. 

Ella terminó muy bien sus estudios secundarios y actualmente está estudiando 
enfermería en un Instituto Superior Técnico.
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8. Mejorando las condiciones de vida 
de las TID en el barrio y la comunidad

El entorno

La ciudad de Cajamarca, en la sierra norte del país, desde mediados de 1990 tuvo un 
acelerado crecimiento urbano que la ha convertido en una ciudad de casi 200,000 
habitantes80, población cuatro veces mayor desde 1981. El motivo de este boom 
ha sido, básicamente, la irrupción de las explotaciones mineras que han atraído 
mano de obra, estimulado diversos servicios, motivado cambios en la movilidad 
social y en las dinámicas económicas (antes, la principal actividad de Cajamarca 
era agropecuaria). El resultado es una ciudad de contrastes, donde hay hasta dos 
grandes superficies comerciales y una infraestructura turística en crecimiento, a la 
par de un racionamiento de agua que padece más de media ciudad.  

En realidad, estas contradicciones se dan en toda la región. Pese a que el auge 
minero ha elevado sustancialmente el producto bruto interno de Cajamarca, esta 
región sigue manteniendo una pobreza del 56% y una pobreza extrema del 30%. 
Un tercio de los niños menores de 5 años sufren de desnutrición infantil, a pesar de 
ocupar el puesto 21 (de las 25 regiones) en productividad81. Así, aún con la bonanza 
de recursos económicos, Cajamarca sigue siendo una de las regiones más pobres 
del Perú. Por ejemplo, en el caso de la situación de los menores de edad, la región 
ocupa el puesto antepenúltimo en el índice de desarrollo del niño en la primera 

80	 Estimación del INEI citada en el boletín del CPI de abril 2012: http://www.cpi.com.pe/boletin/impreso/ 
archivos/MR201207-01.pdf visto en marzo del 2013.

81	 Datos oficiales de la Encuesta Nacional de Hogares 2009 compilados en Síntesis regional. Recursos, 
potencialidades y crecimiento. CEPLAN, Lima 2011.
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infancia y la niñez, así como el penúltimo en el índice de desarrollo del niño en la 
adolescencia82.

Lamentablemente no existe información estadística oficial por el Instituto Nacional 
de Estadística e Informática (INEI), sobre el número de niñas en trabajo infantil 
doméstico en nuestro país. Y mucho menos sobre la situación que afrontan y viven 
diariamente. Diversas encuestas realizadas por la Asociación Mujer y Familia – AMF 
en la ciudad ilustran, por ejemplo, el desconocimiento  de las adolescentes en TID 
sobre sus derechos: jornadas laboras de 11 a 16 horas por salarios que oscilan entre 
S/.80 y S/.150 soles mensuales. En una encuesta realizada a 21 niñas en TID, cinco de 
ellas trabajaban solo sábado y domingo  y ganaban un promedio de  S/ 5 soles por día. 
Sus edades fluctuaban entre los 10  y los 18 años. Otros resultados de esas mismas 
fuentes nos dicen datos preocupantes acerca de su educación: de 38 encuestadas, 
15 estudian de día; 4 en las noches, 17 los sábados y domingos; sólo 2 no estudian.  

Las madres de la mayoría de las niñas en TID son o han sido trabajadoras del hogar. 
Por lo general, las niñas siguen ese mismo camino desde muy pequeñitas ayudando 
a la madre. Los padres suelen ser albañiles o carpinteros. Buena parte de las niñas 
en TID no viven con el padre. Hay presencia de padres y madres alcohólicos en 
un alto porcentaje. En general, se puede hablar de familias numerosas que, en un 
contexto de pobreza y extrema pobreza, se vuelven problemáticas y se cultiva la 
violencia familiar, lo que empuja a las adolescentes a preferir trabajar fuera de casa 
y a establecer relaciones afectivas con muchachos de barrio (lo que lleva a muchas 
de ellas al embarazo precoz)83.

La mayoría de las niñas en TID con las que se trabaja el pequeño subsidio provienen 
de los barrios de  San José de la Collga y Rosamayo, que son barrios periféricos y 
colindantes con la ciudad de Cajamarca (a 15 minutos en auto). La mayor parte de 
las viviendas están dispersas, construidas de tapial y con pequeños espacios para 
la siembra de cultivos temporales (maíz y arveja, principalmente) y la crianza de 
animales menores, aves y cerdos en pequeña escala. 

82	 Fuentes de la Encuesta Nacional de Hogares 2006 citado en Estado de la niñez en el Perú. Resumen 
ejecutivo. INEI/UNICEF. Lima 2008.

83	 Según la Dirección Regional de Salud de Cajamarca, esta región tiene casi un 20% de embarazo 
adolescente, situándose  a nivel nacional como la cuarta región con mayor índice del mismo. Ver: 
http://www.panoramacajamarquino.com/noticia/incidencia-de-embarazo-adolescente-alcanza-
casi-el-19-en-cajamarca/ (visto en marzo del 2013).
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El barrio de Rosamayo cuenta con servicios de energía eléctrica, agua y desagüe en 
construcción; en cambio, en el barrio de San José de la Collga recién están haciendo 
las instalaciones para los servicios de agua y energía eléctrica. Su población 
económicamente activa se dedica a las labores agrícolas complementadas con 
trabajos eventuales de albañilería y carpintería; gran parte de las mujeres son 
trabajadoras del hogar, otras se dedican a la venta de comida y/o lavandería. 

Una práctica habitual es que los padres de las niñas adolescentes las ofrezcan para 
trabajar en servicio doméstico o para trabajos eventuales. Además, un significativo 
número de niños trabajan como carretilleros, cargadores y vendedores de 
golosinas.

El desarrollo económico en la ciudad ha hecho que aumenten los sectores medios 
(profesionales, empleados de las mineras, funcionarios públicos). Ellos prefieren 
contratar por horas a niñas en TID, pues les resultan mucho más baratas que 
los servicios de una trabajadora del hogar adulta. La violencia verbal suele ser 
el principal maltrato que sufren las niñas en TID de la ciudad y, pese a que los 
empleadores pueden ser policías o maestros, a ellos no les importa (o incluso 
temen) que las niñas en TID sean informadas de sus derechos.

El pequeño subsidio

El pequeño subsidio de Cajamarca tiene por objetivos:

1º 	 Prevenir el trabajo en servicio doméstico, a través de la información y 
sensibilización, sobre todo en los dos barrios señalados líneas arriba.

2º 	 Contribuir a que los niños en TID ejerzan sus derechos ciudadanos y laborales 
(por lo menos que los conozcan).

Lo anterior se ha traducido en la organización de jornadas dominicales con las 
niñas en TID, realizando dinámicas de integración y comunicación, información 
sobre derechos y manualidades. Se hace el seguimiento de dichas jornadas, visitas 
a las familias, empleadores y docentes en sus centros educativos. Asimismo, 
se realiza actividades de incidencia con las autoridades, como hemos señalado 
detalladamente en el acápite de incidencia.
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Inicialmente, el pequeño subsidio fue presentado por la Asociación Mujer Familia 
(AMF). Con el paso del tiempo, las promotoras decidieron organizarse como grupo 
y formaron “Somos el presente y queremos cambiar el futuro”. Desde mediados 
de 2012, el PS es coordinado por una promotora ex TID84 con la asesoría de una 
especialista en educación y miembro de la AMF; y, desde inicios del año 2013, 
el pequeño subsidio se ha independizado y funcionan como asociadas de AGTR 
representantes en la ciudad de Cajamarca.

Las promotoras ubican a las niñas en TID en los barrios y en CEBA85. Ellas tratan 
de evitar que realicen tareas peligrosas para su salud, que no trabajen horarios 
excesivos, que no se vulnere su derecho a la educación, que tengan un salario 
lo más digno posible. Cuando se ubica a una adolescente menor de 14 años se 
recomienda (a ella y a sus padres) que deje de trabajar y se centre en sus estudios86. 

El PS de Cajamarca realiza sus jornadas dominicales con las adolescentes en TID 
en el local del Centro Municipal de Desarrollo de la Juventud (CEMUDEJ), cedido a 
iniciativa propia de los coordinadores del Centro, que conocen muy de cerca la labor 
y logros de las promotoras desde el año 2009. Esto ha motivado, incluso, un mejor 
acercamiento del CEMUDEJ a las jóvenes y adolescentes de los CEBA y brindarles 
otros servicios como becas de capacitación y contar con una mayor asistencia a los 
talleres de danza y teatro.

Desde sus inicios en la labor de incidencia, han trabajado estrechamente con la 
DEMUNA y el CEM87, instituciones que antes eran reacias a atender casos de abusos 
en el trabajo en servicio doméstico. Pero es en este último periodo que el grupo de 
Cajamarca ha fortalecido su posicionamiento no solo como una organización juvenil 

84	 Cuentan con la asesoría de Cecilia Barrantes, maestra con muchos de experiencia con trabajadoras 
del hogar y niñas en TID.

85	 Centro de Educación Básica Alternativa (CEBA), donde suelen estudiar las trabajadoras del hogar y 
las niñas en TID.

86	  Las promotoras han abordado casos difíciles como el de una adolescente de 16 años que trabajaba 
hasta 17 horas diarias (se le encontró un trabajo con mucho mejores condiciones) o de una niña de 
13 años explotada por su tía, quien le hacía cuidar un bebé y hacer otras labores durante siete horas 
diarias a cambio de propinas (sus padres la retiraron del trabajo).

87	 Los Centros de Emergencia Mujer (CEM) son servicios públicos gratuitos de atención a víctimas de 
violencia familiar y sexual, donde se brinda  orientación legal, defensa judicial y consejería psicoló-
gica. Dependen del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP).
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sino que es identificada tanto por instituciones públicas y privadas, y organizaciones 
sociales y comunales, como un grupo que vela por los derechos de las trabajadoras 
del hogar, en especial por las niñas y adolescentes.

En la recientemente creado Comité Municipal de Defensa de los Derechos 
de Niño y Adolescente (COMUDENA) de Cajamarca, el grupo cuenta con un 
espacio permanente como representante de AGTR en la figura de la promotora/
coordinadora Liliana Hernández, y es reconocido como una organización autónoma 
con voz y voto. Con el apoyo de los miembros del COMUDENA y la Gerencia de 
Desarrollo Social se ha logrado, por ejemplo, promover conjuntamente con la 
Asociación Mujer Familia y la oficina de Seguridad Ciudadana  la creación de la 
Comisión de Erradicación de Trabajo Infantil -de la que también forman parte- y 
un plan anual de trabajo, facilitar la realización de trámites del SUG a niños en TID, 
facilitar la obtención del DNI de niños y adolescentes.

Por otro lado, el grupo cuenta con un programa radial (“Escuchando y Practicando”), 
que es transmitido los días sábados y domingos por radio Nueva Visión de 9:00 a 
10:00a.m. Esta actividad ha causado un impacto positivo tanto en las promotoras 
como en el público oyente. 

Ellas han desarrollado y consolidado sus habilidades comunicativas y son capaces 
de elaborar, producir y conducir de manera independiente el programa. En el 
programa se mezclan informaciones de derechos del niño con recetas de cocina, 
ideas-fuerza sobre el trabajo en servicio doméstico, música romántica adolescente y 
promoción de valores mediante testimonios o narraciones. Si bien la emisora donde 
se transmite no es una de las de mayor audiencia en la ciudad, en las entrevistas 
con adolescentes estudiantes de colegios nocturnos se ha podido comprobar que 
buena parte de ellas escuchan el programa con sus familias y dan conocimiento de 
los temas que se han abordado.

Las promotoras

LILIANA    (20 años)

Liliana tenía 12 años cuando sus padres se separaron durante un tiempo. En esa 
época, ella, como hermana mayor, tuvo que empezar a trabajar cuidando a una 
sobrina durante las vacaciones escolares. Empezaba a las ocho de la mañana y salía 
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a las seis de la tarde. Todo por S/.80 soles mensuales. Continuó con el trabajo al 
iniciarse las clases pero tuvo problemas con su rendimiento escolar e incluso perdió 
un mes de clases; por eso redujo su jornada laboral con su tía a sólo las tardes. Pese 
a ser parientes, Liliana recibía gritos y abusos, como el quedarse largas jornadas con 
la bebé de un año, mientras los padres se divertían fuera de casa (obviamente, no 
le pagaban por horas extras). 

Liliana, a pesar de trabajar, llegó tener las mejores calificaciones en su clase y eso la 
motivó para seguir desarrollándose. Empezó a participar en actividades de la AMF 
y desde los 14 años se fue capacitando en diversos talleres.

En el año 2009 forma parte del pequeño subsidio y se encarga de motivar a niñas 
en TID para que asistan a las jornadas dominicales. También se dedicó a hacer 
incidencia en diferentes instituciones; observó que las autoridades no las tenían en 
cuenta por la edad, no querían atender casos de abuso a niñas en TID e incluso las 
acusaban de manipulación de menores de edad. 

En cuanto a su desarrollo personal, desde el inicio Liliana ha sido consciente del 
impacto que ha tenido en ella participar en este proyecto y la responsabilidad que esto 
implica. Ella señala: “en primer lugar, conocer que esta problemática no es reciente 
y tiene un impacto global, que existen organismos internacionales que luchan por 
llegar a obtener un servicio doméstico decente para todos y todas, proponiendo 
convenios que mejoren la calidad de vida de las trabajadoras del hogar en sus países. 
En segundo lugar, desarrollar más la capacidad para expresarme ante personas de 
mi misma edad y autoridades, porque antes era muy tímida e introvertida, algo que 
ahora ya no, lo cual logré con los talleres de psicología y oratoria”.

Cuatro años después, reconoce que las cosas están cambiando de modo positivo y 
esto ha reforzado sus ganas de continuar trabajando con el grupo. Ella señala, por 
ejemplo, que las niñas en TID que se beneficiaron asistiendo a talleres mejoraron sus 
calificaciones escolares. Quienes terminaron el colegio se han abocado a estudiar 
carreras técnicas y quienes se han mantenido trabajando en servicio doméstico han 
negociado mejor sus condiciones de trabajo con sus empleadoras. Asimismo, las 
instituciones locales ya tratan a las promotoras con respeto y atención. 

Los años en el pequeño subsidio lograron que Liliana diseñara su propio plan 
de vida, descubriera su vocación y se propusiera hacer una carrera profesional. 
Actualmente, Liliana cursa ya, y con mucho éxito, el cuarto año de sociología en 
la Universidad de Cajamarca, trabaja como secretaria de una consultoría (y otros 
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trabajos pequeños) y fue elegida por decisión del grupo como la coordinadora y 
representante del nuevo colectivo que despegó de la AMF, trabajando de manera 
muy estrecha con la asesora Cecilia Barrantes. 

Afirma que su carrera está enlazada con el pequeño subsidio y considera que éste 
le ha ayudado a consolidar su desarrollo personal, realizarse como mujer: “no, yo 
no quiero ser ama de casa ni que nadie me mantenga”.

FIORELA    (19 años)

La experiencia de Fiorela en trabajo infantil doméstico empieza desde los 9 años 
cuidando una niña, barriendo y lavando ropa. Dicha labor la combinaba con la venta 
de teléfonos celulares en una tienda. Ella recuerda una desagradable experiencia: 
trabajó allí durante tres meses en una casa y la empleadora no quería pagarle 
aduciendo que limpiaba poco y cocinaba mal. Mientras tanto, había también 
problemas en su hogar y Fiorela reaccionaba de forma bastante agresiva frente a 
los contratiempos.

Una señora le sugirió que asistiera a las jornadas de la AMF y a ella le gustó el 
ambiente. Tuvo el apoyo emocional de otras promotoras y progresivamente se 
mostró dispuesta a participar en el pequeño subsidio de forma más activa. A los 16 
años ya era una promotora que también estaba dedicada a la búsqueda de niñas en 
TID para que participaran en las jornadas. Su familia al principio no entendía lo que 
hacía y costó tiempo para que la comprendieran y apoyaran. 

Mientras hacía sus tareas como promotora, siguió capacitándose y entró a un grupo 
de danza que la AMF organizó, así como se integró al programa de radio que el 
pequeño subsidio está realizando. Como parte del diseño de jornadas, también está 
haciendo teatro.

“Aprendí a valorarme y creo que ahora soy más madura”. Fiorela considera que 
antes era muy impulsiva, seguía sintiéndose “niña” y no era  responsable. Los años 
en el grupo han ido cambiando su modo de ser: “organizo mejor mi vida, sé repartir 
mis tareas, he salido adelante como promotora”. Algo importante para ella es el 
apoyo emocional que su grupo le ha brindado frente a sus conflictos familiares.

Las diversas actividades de AMF primero y del colectivo “Somos el presente…” 
después, han despertado en Fiorela habilidades no previstas. En las prácticas de 
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teatro, ella ha aprendido a desenvolverse en escena (“antes yo era muy tiesa”) y a 
saber construir guiones para las dramatizaciones. En la radio, Fiorela ha descubierto 
sus habilidades de comunicadora, su creatividad para la improvisación,  e incluso es 
capaz de llevar ella sola toda una hora de programa.

Actualmente está estudiando administración de recursos forestales en un Instituto 
Superior Técnico, una carrera valiosa en una región como Cajamarca, donde los 
debates sobre ecología y desarrollo sostenible están más presentes que nunca.

KARINA    (15 años)

Es la más pequeña del grupo. A los 11 años ya estaba en trabajo infantil doméstico, 
pues en las vacaciones escolares realizaba algunas tareas domésticas junto a su 
madre que laboraba en servicio doméstico para una señora mayor, en las afueras 
de la ciudad. Ella limpiaba la casa e incluso daba de comer a los animales de la 
chacra. La empleadora pagaba por ello S/.100 soles que los cobraba la mamá, a 
ella no le daban nada. Al mismo tiempo, había poca comunicación con su madre, la 
que trabajaba mucho y llegaba muy cansada a la casa. Las calificaciones escolares 
de Karina bajaron y ella sentía que no tenía con quien hablar sobre sus problemas.

En el año 2011 conoció a Liliana, que estaba promocionando sus talleres en el 
colegio donde estudiaba Karina. Ella la invitó a participar en la AMF donde recibió 
capacitaciones y refuerzo escolar. Este apoyo se tradujo en un rendimiento exitoso 
en el colegio. 

Pese a seguir estudiando, Karina buscó tiempo para acompañar a las promotoras en 
la identificación de niñas en TID y para participar en algunas emisiones del programa 
radial del equipo (donde se destaca por su buena locución a la hora de leer).

Su madre, al principio, desconfiaba de la actividad de su hija, creía que solo paseaba 
en la calle. Para remediar esta situación, Karina invitó a su mamá a una reunión de 
padres de familia para que ella comprendiera su labor y ahora, luego de conocer 
más de cerca a las otras promotoras y los resultados de su trabajo, cuenta con todo 
su apoyo. 

Ella considera que su cambio más grande es la mejora de su autoestima y el saber 
que tiene la capacidad de convencer a los demás: “antes sentía que no valía ni me 
iban a escuchar”. Ella ha desarrollado su habilidad de hablar en público. A los 13 
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años, fue seleccionada para hablar (al lado de Kimberly) en el Día Internacional de 
la Mujer ante un auditorio de adultos.

Karina valora el respaldo que tiene del grupo de promotoras para lograr mejores 
aprendizajes en el colegio. Liliana la sigue orientando para resolver las tareas de 
matemática y otras promotoras la apoyan con otras materias: “ahora, si no entiendo 
un tema, me lo explican; antes no tenía a nadie que me ayudara”.

KIMBERLY    (16 años)

“A los 13 años empecé a trabajar para mi prima cuidando por las tardes a su bebé 
que padecía de labio leporino (afortunadamente ya está curado) durante casi medio 
año. Mi prima me pagaba con ropa y con los útiles de colegio”. 

En los meses en que Kimberly realizaba trabajo infantil doméstico, fue invitada por 
una promotora y empezó a participar en la AMF. “Al principio no me importaban las 
cosas que decían sobre el trabajo infantil y todo eso, a mí lo que me gustaba eran 
las manualidades”. Sin embargo, por sus habilidades comunicativas (sabía hablar 
muy bien con sus pares) le propusieron ser capacitada y entró como promotora en 
el año 2010. 

Su madre le controlaba las horas, las salidas y los regresos: “de hecho, cuando 
empecé a ir a las reuniones de la AMF, mi madre creía que me iba a fiestas”. Kimberly 
tuvo que conversar durante varios días con ella e incluso la invitó a algunos eventos 
para que supiera lo que realmente hacía. El resultado fue que su madre dejó su 
trabajo en servicio doméstico, empezó a participar en algunas actividades de la 
AMF e incluso la ayudaba a buscar a más niñas y adolescentes en TID para que 
participaran el pequeño subsidio. 

La tarea de identificar niñas en TID en los CEBA no era una tarea fácil para 
Kimberly, pues las niñas le mentían, ya que creían que si sus empleadoras sabían 
que asistían a alguna reunión de la AMF, las echarían del trabajo. Tomó bastante 
tiempo construir la confianza con esas niñas en TID, quienes llegaban a su aula 
cansadas, sin ganas de estudiar y con una pobre socialización: “no tienen amigas 
y son muy desconfiadas, ya ves que ha sido difícil hablar con ellas”. En el caso de 
las empleadoras, cuando Kimberly ha querido conversar con ellas, ha recibido 
portazos en sus narices. Sin embargo, todo esto la ha hecho una persona más 
metódica y más paciente. 
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Pese a que era buena conversadora con las chicas de su edad e incluso se manejaba 
bien hablando de temas que conocía, ella reconoce que si se trataba de hablar 
ante adultos, allí se ponía a temblar. El grupo de promotoras la seleccionó para que 
hablara en una reunión por el Día Internacional de la Mujer en un acto de la Central 
General de Trabajadores del Perú - CGTP. Fue un reto que asumió muy nerviosa 
pero se preparó ensayando su texto varias veces y su intervención le salió bastante 
bien: “era un público de sindicalistas, ronderos88 y madres del Vaso de Leche89. Les 
hablé de nuestros mensajes (no emplear a menores de edad, que los niños deben 
estudiar y no trabajar) y el público lo entendió muy bien. Para mí ese día fue muy 
importante para mi propio desarrollo personal”. 

Kimberly ha mejorado su rendimiento escolar  y ocupa ya el primer puesto en su 
salón. El clima familiar está mucho mejor: “cuando hacemos informes trimestrales, 
a veces nos quedamos hasta la medianoche y mi madre viene a recogerme sin 
problemas”. 

Cuando termine el colegio, Kimberly quiere ir a la universidad y aún se debate entre 
elegir la carrera de ingeniería o la de administración de empresas.

MAGALI    (20 años)

Magaly es, junto con Liliana, de las más antiguas en el grupo que inició el pequeño 
subsidio en el año 2009.

Ella empezó en trabajo infantil doméstico a los 12 años. “Durante mis vacaciones, 
acompañaba a mi mamá en el mercado y una señora me pidió para trabajar. Así me 
inicié, llegaba al mercado a las seis de la mañana y ayudaba a la señora a vender 
en su tienda. Después tuve que cocinar y limpiar en su casa hasta las ocho de la 
noche”. Cuando empezó el colegio ella hacía lo mismo pero sólo por las tardes (de 

88	 Los ronderos son colectivos de vigilancia local que se organizaron en los pueblos de toda Cajamarca. 
Pensados inicialmente para combatir el abigeato, sus atribuciones han crecido y ahora incluso 
imparten justicia y resuelven diversos conflictos en la comunidad.

89	 Las madres del Vaso de Leche son organizaciones de distribución local de alimentos para sectores  
desfavorecidos. Aparecieron en los años ochenta del siglo XX como colectivos que preparaban para 
los niños desayunos  con  leche (donada por el Estado u organizaciones privadas) a los escolares 
pobres para combatir la extrema pobreza de entonces. De allí su nombre.
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seis a diez de la noche) y también sábados y domingos. Recibía en pago S/.2 soles 
diarios. Estuvo en este trabajo dos años, pasando a trabajar para una empleadora 
más amable.

Esa presión laboral, sin embargo, no minó sus capacidades de estudio y Magali 
terminó el colegio en el quinto lugar de toda su promoción. En el año 2009 ya 
formaba parte de la AMF y fue capacitada por Liliana y otra promotora: “las dos 
hablaban muy bonito, de un montón de temas, y yo decía que quería ser como ellas 
y las seguí”. 

Magali no solamente se dedicó a la búsqueda de niñas en TID y a su participación 
en las jornadas dominicales. También aprendió una serie de habilidades (bordado, 
cocina, bisutería) para luego replicar lo aprendido en talleres con las niñas y 
adolescentes.

Ella ha estado involucrada en acciones de incidencia con mucho interés: “con 
las autoridades podemos hacer cosas más grandes, podemos incluso sugerir 
ordenanzas90”. Su motivación no ha decaído pese a que sigue siendo muy difícil ser 
tomadas en cuenta por las autoridades, ni por enfrentar algunas contradicciones 
en su trabajo con las  instituciones: “nos vemos dentro del absurdo conflicto entre 
la municipalidad provincial y el gobierno regional, que no se ponen de acuerdo”.

El cambio más significativo en Magali ha sido su perspectiva sobre la vida: “antes 
era solamente yo, yo, yo. Los años en el pequeño subsidio me han dado una visión 
más social. Cuando he trabajado con las niñas en TID y sus madres me nutrí de un 
montón de experiencias que me han hecho mejorar. Antes veía normal que los 
niños trabajen, ahora no. Me indigna el trabajo infantil”. Al igual que Liliana, decidió 
seguir una carrera universitaria y postuló a la Universidad Nacional de Cajamarca, 
donde cursa la carrera de sociología, logra ser una de las alumnas más destacadas 
durante sus primeros años de carrera.

Así mismo, gracias a su labor con las autoridades, Magali ha ido formando una 
visión más democrática: “creo que sé hablar con las autoridades, porque sé que 
son iguales a nosotras, pueden aprender de nosotros. No son dioses, tienen un 
montón de defectos”.  El trabajo de Magali ha sido importante para lograr que 

90	 Ordenanzas municipales.
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varias instituciones de Cajamarca hayan aceptado al pequeño subsidio como un 
interlocutor válido.

Magali tuvo un embarazo no planificado y es madre de una niña de pocos meses. Por 
ahora no ha formado un hogar con el padre de la niña pero estaría en sus planes futuros. 
Aunque al inicio del embarazo la situación familiar fue muy difícil, cuenta con el apoyo 
de su madre para el cuidado de la niña y el padre le proporciona apoyo económico, lo 
que facilita que Magali pueda continuar con dedicación sus estudios universitarios.

MARDELY    (18 años)

Su madre es trabajadora del hogar, por lo que Mardely recuerda que desde chiquita 
tuvo que acostumbrarse a ir sola al colegio. Ella empezó a trabajar de niñera desde 
los 11 años, cuidando bebés de varios empleadores. Actualmente atiende por las 
noches a una anciana que vive sola.

Liliana la contactó y en abril del año 2012 ingresó al pequeño subsidio. Ella cuenta 
sobre lo difícil que es la labor de identificación de niñas en TID y captarlas para las 
jornadas: “era todo un problema, se escondían de mí, me daban falsas direcciones. 
En fin, las TIDs de los CEBAs no confiaban mucho en nosotras, no creían en lo que 
decíamos; en general, son muy desconfiadas de la gente joven”. 

Está muy involucrada en la elaboración de los programas de radio y es una de las 
más entusiastas: “me gusta hablarle a las personas sobre temas de la realidad”. Igual 
entusiasmo le suscita el teatro que realiza para los niños en TID,  donde escenifica 
casos de la vida real sobre los derechos de los niños o de las trabajadoras del hogar.

Mardely se consideraba tímida y con poca habilidad para hablar con gente que no 
conocía. Su capacidad de comunicación se ha incrementado por el hecho de buscar a 
las niñas en TID, de hablar por la radio, así como su experiencia escénica. Asimismo, 
no conocía sus derechos como TID y el haberlos aprendido en el pequeño subsidio 
tuvo como resultado una mejora en sus condiciones de trabajo. Ella ha logrado 
que su anciana empleadora respete sus derechos, le pague lo justo y que negocien 
amistosamente sus tareas.

Mardely ha sentido el apoyo de las otras promotoras en momentos difíciles, abordando 
serenamente los problemas, sin reproches ni exaltación, buscando soluciones por 
consenso y de sentido común: “nunca había visto un grupo así en mi vida”.
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Su experiencia en el pequeño subsidio también la ha hecho más responsable y 
ha fortalecido en su plan de vida. Quiere ir a la universidad y estudiar Sociología, 
por lo que se está preparando para el examen de ingreso. Es una tarea nada es 
fácil, pues en las mañanas estudia en una academia pre-universitaria, las tardes las 
dedica al pequeño subsidio y en las noches atiende a la  anciana empleadora. Pero 
Mardely se ha acostumbrado a disfrutar de poco tiempo libre y, para su ingreso 
en la universidad, confía en el buen rendimiento que tenía en el colegio pese a 
la carga laboral: “yo antes también tenía que dividir mi tiempo entre estudiar y 
cuidar bebés, pero sacaba buenas notas”. Felizmente, cuenta con el apoyo de su 
madre, que la aprecia y se siente orgullosa de lo que está haciendo por las niñas y 
adolescentes en TID de Cajamarca.

SCARLETT    (15 años)

Scarlett es también una de las más jóvenes en el pequeño subsidio. Desde los 9 
años realiza trabajo infantil doméstico; empezó haciéndoles favores a sus tías en 
tareas que iban desde cuidar bebés hasta lavar los platos. No recibía nada. Sin 
embargo, desde que forma parte del pequeño subsidio, ahora negocia con ellas 
sus servicios. 

Kimberly era amiga suya y la invitó a las jornadas dominicales. Liliana se encargó de 
hablar con su abuela para que le permitiera participar en el grupo y se le invitó a 
una reunión para que viera más en detalle el trabajo del equipo. La abuela apoya a 
Scarlett pues cree que a través del pequeño subsidio ella se hace más responsable.

Scarlett es promotora desde diciembre del 2012 y recién está desarrollando sus 
habilidades. De momento se encarga de pequeñas labores de logística: hace 
compras de material, organiza y arregla el local para las jornadas, se encarga del 
registro de asistencia de las niñas en TID. Pese a sus responsabilidades como TID 
y como estudiante en el colegio, piensa quedarse en el pequeño subsidio pues 
reconoce que le da muchas cosas.

Actualmente cursa el 4° año de educación secundaria pero ya se ha planteado un 
plan de vida: entrar a la universidad para estudiar ingeniería de minas, tener una 
profesión, sostenerse con su propio dinero. El que una adolescente, a su edad, ya 
se plantee tales metas significa -para los estándares de sus pares en el Perú- una 
invitación al optimismo y la esperanza.
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Conclusiones

La experiencia de estos cinco pequeños subsidios en relación con sus protagonistas 
-todas adolescentes y jóvenes TID y ex TID- nos dice que:

n	 Pese a las duras condiciones de la adolescencia en el Perú, en situaciones de 
pobreza y extrema pobreza, las adolescentes en trabajo infantil doméstico 
(TID) han demostrado ser personas con iniciativa, capaces de comprometerse 
con objetivos y asumir responsabilidades más allá de ellas mismas, para lograr 
el bienestar de otros niños/as y adolescentes en TID y de su comunidad. Las 
promotoras son un ejemplo de esfuerzo y de solidaridad. Pasar de una vida 
enfocada en sus propias necesidades, a adoptar un juicio crítico, comprensión 
de los derechos (incluso más allá del TID), y su apuesta por la contribución 
al cambio social, desde su rol, es uno de los cambios más significativos que 
observamos en ellas.

n	 El principal beneficio que las promotoras perciben en su paso por el pequeño 
subsidio es el aumento de su autoestima. La gran mayoría señala que antes 
de formar parte del pequeño subsidio eran tímidas, calladas, con dificultad de 
expresarse frente a otros. Este cambio es muy valorado por las promotoras 
y tiene su efecto no sólo durante el desempeño de sus tareas en el pequeño 
subsidio sino también en la negociación de sus condiciones laborales y en la 
mejora de las comunicación en su propio hogar.

n	  Los pequeños subsidios tienen una influencia formativa en las promotoras, 
enriquece su experiencia vital y les da otra forma de entender su vida y las 
de los demás. No es casual que, en el transcurso de los años, las promotoras 
–incluso las que se encuentran aún en TID– se planteen seriamente un 
futuro universitario o con estudios técnicos. O sencillamente el ser mujeres 
independientes, saber decidir sobre su futuro (cuándo casarse, dónde trabajar 
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o estudiar, cómo situarse en la familia). Así, otro de los cambios significativos 
en las promotoras es el descubrimiento que ellas tienen derecho a decidir 
sobre sí mismas y tener su propio plan de vida. Algo que parece obvio, pero 
que muchas adolescentes y jóvenes que trabajan en servicio doméstico no 
tienen.

n	 El pequeño subsidio no es, por sí solo, una fórmula mágica para las promotoras. 
Funciona como continuidad, como un proceso a mediano plazo. Y cuando 
mayor monitoreo y diálogo con las promotoras, mejor. Es, en el fondo, un 
proceso educativo alternativo y complementario a la educación formal y al 
espacio familiar. La continuidad marca para las promotoras que el proyecto 
no sea una actividad adicional en su cotidianidad sino un proceso transversal 
que las cambia, que las hacen más proactivas, que la hacen ser una mejor 
persona.

n	 El programa “TID apoyando a TID” no solamente implica la difusión y defensa 
de derechos del niño y el adolescente en trabajo infantil doméstico, no sólo 
es el empoderamiento de niñas y niños en TID, no se limita a la influencia 
en la comunidad y la sensibilización en autoridades e instituciones. Es la 
formación de una élite popular que, a largo plazo, es una contribución a la 
buena gobernanza. Las promotoras de estos proyectos, en el futuro, serán 
buenas ciudadanas creadoras de ciudadanía, esto es, una comunidad de 
personas informadas y activas, conscientes de sus derechos y responsables 
de sus deberes. La utopía que todos tenemos para nuestra futura sociedad en 
el Perú. 

Esta esperanza, construida por adolescentes en TID y ex TID que han sobrevivido 
a familias conflictivas o a procesos educativos problemáticos, que han vivido en 
pobreza o extrema pobreza, que han pasado por situación de abuso y explotación 
laboral, nos hace reflexionar y reconocer que es posible un mejor futuro para ellas y 
otras niñas y adolescentes en trabajo en servicio doméstico. Y que, a contracorriente, 
cuesta arriba, se han avocado a contribuir al bien común, a ayudar a los demás, a 
construir un país más humano y más propio. ¿Casi nada?
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